
BRÚJULA
CAMBIO DE PLANES

CONSULTORIO JOVEN
TÚ VALES, A PESAR  

DE GOLIAT

VOZ PROFÉTICA
EL PELIGRO DE FIJAR 

FECHAS

 NUESTROS TIEMPOS: LA CUARENTENA, LAS REDES SOCIALES Y LA “COMIDA CHATARRA” ESPIRITUAL.

JESÚS
COMO 
INTERCESOR 
EN EL 
SANTUARIO
¿QUÉ SIGNIFICA PARA NOSOTROS HOY?

H0
00

00
11

35
6

JULIO 2020

ADVENTISTA +

R  E  V  I  S  T  A



SUMARIO

STAFF
Más información en: ra.editorialaces.com Síguenos en:

JULIO 2020

Registro Nacional de la Propiedad 
Intelectual RL-2020-14874940-APN-DNDA#MJ 

Franqueo a pagar. Cuenta 10272 
IMPRESO EN LA ARGENTINA

—111366—

Revista mensual de la Iglesia Adventista del  7º Día 
en la División Sudamericana.
Año 120 (JULIO de 2020) Nº 7
Prohibida la reproducción total o parcial de esta publicación 
(texto, imágenes y diseño), su manipulación informática y 
transmisión ya sea electrónica, mecánica, por fotocopia u otros 
medios, sin permiso previo del editor.

Ilustración de tapa: Nelson Espinoza/Carlos Shefer.
Fotos de este número: Shutterstock, Archivo ACES.
Colaboradores especiales: DSA: Erton Köhler, Felipe Lemos- 
Unión Argentina: Darío Caviglione- Unión Boliviana: Hugo 
Valda-Unión Chilena: Aldo Muñoz -Unión Ecuatoriana: Giovanny 
Izquierdo- Unión Paraguaya: Evandro Fávero -Unión Peruana 
del Norte: Bill Quispe- Unión Peruana del Sur: Enzo Chávez- 
Unión Uruguaya: Jorge Wiebusch- -Brasil: Wendel Lima. Otras 
divisiones: Roy Adams, Bill Knott, Steve Chavez, Carlos Medley, 
Kimberly Luste Maran y Bonita Shields.
Revista Adventista. Editada e impresa mensualmente, mediante 
el sistema OFFSET, por su propietaria, la Asociación Casa Editora 
Sudamericana. Redacción, administración, talleres y ventas: Gral. 
José de San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. Teléfono: (54-11) 5544-4800. Fax (54-11) 4760-0416. 
Domicilio legal: Uriarte 2429, C1425FNI, Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.
Correo electrónico: ra@aces.com.ar

Marcos Blanco, Director
Pablo Ale, Redactor
M. Bibiana Claverie, Pablo M. 
Claverie, Pruebas
Osvaldo Ramos, Director de 
Diseño
Nelson Espinoza-Carlos 
Schefer, Diagramación
Gabriel Cesano, Gerente 
general
Henrry Mendizábal, Gerente 
financiero

Marcos Blanco, Director 
editorial
Sixto Minetto, Gerente de 
Tecnología y Procesos
Julio Ciuffardi, Gerente de 
Producción
Claudio Menna, Gerente de 
Logística
Isaac Goncalvez, Gerente de 
Educación
Benjamín Contreras, Gerente 
comercial

Nuestros tiempos, 3
Comida chatarra

Ángeles de esperanza, 4
¿Por qué me tiene que suceder esto?

Brújula, 5
Cambio de planes

En familia, 6
La implicancia de un padre

Liderazgo real, 7
El problema de los “entonces”

Consultorio joven, 8
Tú vales... a pesar de Goliat

Daniel, 10
Los santos del Altísimo

Apocalipsis, 11
Un GPS temático

Noticias, 12
Toda la actualidad sudamericana

Bienestar emocional, 15
Los trastornos mentales

Remedios divinos, 16
Una luz vital

Salud y sabor, 17
Una moda desde hace siglos

Nota de tapa, 18
Jesús como Intercesor en el Santuario

Doctrinas distintivas, 24
El Juicio Preadvenimiento

Voz profética, 25
El peligro de fijar fechas

Tener fe, ¿cómo hago?, 26
La soga, al fin y al cabo

Conozcamos a nuestro 
Abogado

Desde los comienzos mismos del 
cristianismo, la cruz, aquel supli cio 
diseñado para torturar y matar, 
se volvió un símbolo de vida y 

victo ria. En la Cruz, Jesús “nos ha lavado 
de nuestros pecados” (Apoc. 1:5). Vez tras vez 
hemos cantado himnos de gratitud por la 
Cruz,  “emblema de afrenta y dolor”. Pero 
¿por qué no terminó todo nuestro conflicto 
con el pecado luego de la resurrección? 
¿Por qué se ocultó Cristo de nuestros ojos 
al ascender al cielo, dejándonos ante la 
tentación de olvidarlo? ¿Se ha olvidado de 
nuestras luchas en este mundo oscuro, de 
nuestros sufrimientos y nuestras batallas 
contra el pecado?

Después de su muerte en la Cruz, Cristo 
“también resucitó”, y “además está a la diestra 
de Dios”, donde ”también intercede por noso-
tros” (Rom. 8:34). Su deseo es sanar nuestra 
vida “para que no pequéis”, pero “si alguno 
hubie re pecado, abogado tenemos para con 
el Padre, a Jesu cristo el justo” (1 Juan 2:1). 
La intercesión de Cristo como Sumo Sacer-

dote celestial es sumamente necesaria para 
llevar a cabo el plan de salvación. Pero ¿qué 
significa este ministerio intercesor? ¿Cómo 
me afecta conocer lo que está haciendo por 
mí hoy?

En la nota de tapa de este mes, veremos 
cuatro aspectos del minis terio intercesor 
de Jesús que tienen influ encia directa en 
nuestra experiencia como cristianos, y por 
qué es importante conocerlos. “El pueblo de 
Dios debería comprender claramente el tema 
del Santuario y el Juicio Investigador. Todos 
necesitan conocer por sí mismos la posición 
y la obra de su gran Sumo Sacerdote. De otro 
modo, les será imposible ejercitar la fe que 
es esencial en nuestros tiempos u ocupar el 
puesto al que Dios los llama” (Elena de White, 
El conflic to de los siglos, p. 542). Que estas 
verdades fortalezcan nuestra fe en Cristo y 
aumenten nuestro amor por él. RA

EDUARDO KAHL, editor de la ACES.
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MARCOS BLANCO, pastor, Doctor en 
Teología y director de la Revista Adventista.

ESTUDIO

Comida chatarra
Los peligros (físicos y espirituales) de consumir alimentos procesados por otros. 

Nos encanta. Nos es irresistible. 
La imagen de esa hamburguesa 
con papas fritas, la textura de ese 
helado de crema con cookies y los 

snacks saborizados. He conocido pocas per-
sonas que no sienten debilidad por ninguna 
de estas así llamadas “comidas chatarra”. 

La comida chatarra contiene, por lo gene-
ral, altos niveles de grasas, sal, condimentos 
o azúcares (que estimulan el apetito y la sed, 
algo de gran interés comercial para quie-
nes venden estos productos) y numerosos 
aditivos alimentarios, como el glutamato 
monosódico (potenciador del sabor) o la 
tartrazina (colorante alimentario).

Algunas podrán tener más azúcar; otras, 
más sal; otras, más grasas; otras, más sabori-
zantes. Pero lo que caracteriza a toda comida 
chatarra es que son alimentos ultraproce-
sados. No están en su forma natural. Jamás 
encontraríamos alimentos naturales con 
esas cantidades de azúcares, sales o grasas. 
Y, precisamente por eso, son tan peligrosas 
para el organismo. Fuimos diseñados para 
consumir alimentos integrales  (sin procesar) 
en su forma más natural posible. Cuanto más 
nos alejemos de ese ideal, más perjudicial 
será para nuestra salud. 

Algo similar podría decirse con respecto 
a nuestro alimento espiritual. Ya Jesús lo 
había dicho, afirmando que “no sólo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios” (Mat. 4:4, NTV). Sí, la 
Palabra de Dios, las Escrituras, constituyen 
el alimento indispensable para sustentar 
nuestra vida espiritual. Allí, en la Biblia, hay 
alimento sólido, nutritivo, sin adulteración, 
con las proporciones justas. Sin embargo, 
por más buenas intenciones que tengamos, 
nuestro apetito también puede corromperse, 
buscando “comida chatarra” espiritual.

¿Cuál es la característica de la comida 
chatarra espiritual? Al igual que la comida 
chatarra material, es alimento ultraproce-
sado (es decir, procesado por otros). En ese 
procesamiento, alguien agrega “azúcar”, “sal”, 

“grasas”, “condimento”... Claro, siempre con 
la intención de que sea más “sabroso”, de que 
atraiga el “apetito” por las cosas espirituales. 
Así, se entremezclan los nutrientes divinos 
con ingredientes de factura humana.

A veces se quitan la “fibra”, las “vitaminas” 
y los “minerales”, como en la harina refinada. 
Otras veces, se le agregan “grasas” y otros 
ingredientes que hacen más atractivo el 
mensaje. Pero, ya sea que se diluya el mensaje 

espiritual o se lo recargue con los elementos 
que uno considera como “la verdad presente”, 
el resultado es el mismo. Ya sea anemia u 
obesidad espirituales, siempre existe un 
desequilibrio que trae enfermedad, en lugar 
de sanidad y salvación. 

Lamentablemente, en esta cuarentena, 
he visto la tendencia de volcarnos a buscar 
con una desesperación frenética la “comida 
chatarra espiritual”. Buscamos sermones, 
seminarios, simposios y charlas en Youtu-
be, Facebook, Instagram y otro sinfín de 
redes sociales.

Claro, en su mayoría son mensajes claros, 
centrados, estimulantes y reconfortantes. 

No digo que estén mal ni que sean perju-
diciales, aunque hay de todo y deberíamos 
ser muy cautos en filtrar bien lo que vemos 
y escuchamos. Pero, todos esos mensajes 
tienen una característica en particular: han 
sido procesados por otros. Por otro lado, el 
alimento espiritual que verdaderamente 
nutrirá nuestra relación con Dios es aquel 
que cultivamos por medio del estudio per-
sonal de las Escrituras, y consumimos en su 
“estado natural”, sin adulteración. 

Evidentemente, de vez en cuando no está 
mal consumir algo de alimentos procesados, 
como tampoco está mal, de vez en cuando, 
escuchar un mensaje espiritual que ha sido 
procesado por otros. Pero las redes sociales 
no reemplazarán jamás el estudio personal 
de la Biblia. Si sobrevivo espiritualmente solo 
por medio de la comida chatarra espiritual, 
terminaré anémico u obeso en términos 
espirituales.

Nunca más que ahora podríamos para-
frasear al apóstol Pablo:

“Nos gustaría decir mucho más sobre 
Youtube, Facebook e Instagram, pero es 
difícil de explicar, sobre todo porque ustedes 
son torpes espiritualmente y tal parece que 
no escuchan. Hace tanto que son creyentes 
que ya deberían estar enseñando a otros. 
En cambio, necesitan que alguien vuelva a 
enseñarles las cosas básicas de la palabra de 
Dios. Son como niños pequeños que nece-
sitan comida chatarra y no pueden comer 
alimento sólido. Pues el que se alimenta de 
comida chatarra sigue siendo bebé y no 
sabe cómo hacer lo correcto. El alimento 
sólido es para los que son maduros, los que a 
fuerza de estudio personal y práctica están 
capacitados para distinguir entre lo bueno 
y lo malo” (Heb. 5:11-14, paráfrasis personal). 

Volvamos al alimento sólido. Volvamos 
al estudio personal de la Biblia. Y, de vez en 
cuando, tampoco está mal escuchar lo que 
otros han procesado. RA

EN ESTA 

CUARENTENA, 

TENEMOS LA 

TENDENCIA DE 

BUSCAR CON UNA 

DESESPERACIÓN 

FRENÉTICA 

SERMONES Y 

SEMINARIOS EN 

YOUTUBE, FACEBOOK 

E INSTAGRAM”.
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CRECIMIENTO, MÁS ALLÁ DE LA PANDEMIA
Los datos emanados de la División Sudamericana (DSA) señalan un crecimiento real del número de miembros en ocho 

países del territorio (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay). 

De acuerdo con el informe, entre enero y abril del año 2020, hubo un crecimiento de casi un dos por ciento, en com-

paración con el mismo período de 2019.

Este crecimiento real es la diferencia entre el número de bautismos, rebautismos y profesiones de fe y el número 

registrado de apostasías o abandono de la fe.

¿POR QUÉ ME TIENE QUE SUCEDER ESTO?

Wilson es chofer en la ciudad de Cocha-

bamba, Bolivia. Por muchos años su vida 

estuvo en un aparente orden. Tenía un 

hogar con esposa e hijos, y trabajo. Pero, casi de un 

momento para otro, todo se le vino abajo cuando 

se enteró de algo que no sospechaba. Recuerda 

la fecha exacta: el 12 de marzo de 2018 se enteró 

de que su tan amada esposa le había sido infiel. 

Entonces, sintió que su mundo se derrumbaba. Su 

hijita estaba con él y llegó a decirle: “Hoy acabo de 

morir, ya no encuentro respuestas para seguir”. Y, 

con esas palabras, se encerró en una habitación. 

“No soy mala persona. Jamás la he tratado mal 

a ella ni a mis hijos; soy un padre responsable... 

¿Por qué me tiene que suceder esto?”, le dijo a 

Dios, muy enojado. Y así se fue a dormir. Pero, 

durante la noche tuvo un sueño que lo ayudó a ver 

su vida de una manera diferente. En su sueño, Dios 

le decía que lo que le estaba sucediendo podría 

ser un buen inicio. Al levantarse, le pidió perdón 

a Dios por haberle reprochado, y luego a sus hijos 

por su comportamiento. Les dijo: “Ayer morí, pero 

hoy acabo de nacer con Dios”. 

Wilson escuchaba la Radio Nuevo Tiempo en su 

automóvil, y en sus momentos de debilidad fue la 

compañía que lo ayudó a soportar el divorcio y los 

cambios que eso conlleva. Para él, la radio siempre 

tenía una palabra de esperanza, y se convirtió en 

su copiloto. Cuando escuchó sobre las Guías de 

Estudio de la Biblia gratuitas, se animó a pedirlas, 

y también fueron de gran ayuda para aumentar su 

fe y salir adelante, un día a la vez. Cada día aprende 

algo nuevo. Su vida está cambiando, y sus hijos le 

hacen notar la diferencia. Ya no los regaña tanto, 

le gusta compartir tiempo de calidad con ellos, y 

hasta su rostro rejuveneció.

“Un renacimiento, una esperanza” es lo que 

significa la radio para él. Gracias a los mensajes de 

esperanza que constantemente escucha, Wilson 

sabe que Dios tiene un propósito para su vida, y 

que todo lo que le pase puede ser usado para bien. 

Personas como Wilson son el motivo por el 

que deseamos seguir compartiendo mensajes de 

esperanza. Cuanto mayor alcance tenga la señal de 

Nuevo Tiempo, más personas tendrán la oportunidad 

de conocer mejor a Jesús allí donde nadie puede 

llegar para tocar sus puertas. 

Cada vez que alguien decide transformarse en 

un Ángel de Esperanza, nos ayuda a llegar a más 

hogares y a crear nuevas formas para alcanzar a 

todas las personas dondequiera que se encuentren. 

¡Sé tú también parte de la familia Nuevo Tiempo a 

través de este proyecto!  RA

Para ver esta historia, 

escanea el código QR 

e ingresa al canal de 

YouTube de Ángeles de 
esperanza.

MIEMBROS DE IGLESIA EN LA DSA
AL 30 DE ABRIL DE 2020
2.487.669

CRECIMIENTO REAL EN COMPARACIÓN
CON ABRIL DE 2019

Colaboradora: Cintia Roscher.
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ERTON KÖHLER, Pastor adventista y 
presidente de la División Sudamericana.

Cambio de planes

El año 2020 comenzó con muchas 
expectativas, y se espera que termine 
lleno de incertidumbre con la llegada 
de la COVID-19. Incluso conociendo las 

profecías de los últimos días, nadie imaginó 
que todo sucedería como sucedió, con tantas 
personas contaminadas y muertas, y con 
mucha confusión al enfrentar la pandemia. 
A esto se le suma un planeta paralizado y 
una cuarentena prolongada.

Los ciudadanos comunes, así como au-
toridades, empresarios, comerciantes, edu-
cadores y profesionales de la salud vieron 
colapsar sus planes, y todo fue trastornado. 
La iglesia también tuvo que reorganizarse, 
cambiar proyectos y reducir gastos; ha-
cer un uso más intensivo de los recursos 
virtuales, fortalecer el cuidado espiritual, 
repensar cómo efectuar la misión y expan-
dir proyectos solidarios. Y usted, ¿cómo ha 
enfrentado tantos cambios en los planes? 
¿Con ansiedad, frustración y desánimo o 
coraje, esperanza y fe?

La Biblia nos abre los ojos y nos ayuda a 
comprender cómo Dios enfrenta las crisis 
que frustran los planes y hacen que el 
futuro sea incierto. Uno de los ejemplos 
sorprendentes está en Hechos 16, cuando 
la iglesia estaba experimentando un gran 
crecimiento (Hech. 16:5) y proyectaba llegar 
a Asia. Pero, de repente, Dios lo cambió todo.

Pablo y su equipo ya estaban preparados 
para el nuevo proyecto misionero, cuando 
“les fue prohibido por el Espíritu Santo”. 
Cambiaron su ruta yendo hacia Bitinia, y 
nuevamente “el Espíritu no se lo permitió”. 
Todos los planes ya se habían frustrado 
cuando llegó un llamado sobrenatural para 
dirigirse a Macedonia (Hech. 16:6-10), uno de 
los países más grandes de Europa, con más 
de cien aldeas.

Desde su llamado al ministerio en el ca-
mino a Damasco, Pablo había aprendido a 
aceptar los cambios radicales del Señor. Por lo 
tanto, cuando Dios hizo un ajuste de planes, 

él y su equipo no tuvieron dudas: “En seguida 
procuramos partir [...] dando por cierto que 
Dios nos llamaba” (Hech. 16:10). Los resulta-
dos fueron impresionantes: Pablo logró sus 
mejores resultados, el mensaje se extendió 

por toda Europa y luego llegó al mundo. ¿Qué 
habría pasado si Pablo se hubiera quedado 
lamentando el cambio de planes o hubiese 
decidido seguir su propio camino?

En Filipos, el apóstol y su equipo comen-
zaron a comprender los planes de Dios. 
Entendieron que su especialidad no es 
cerrar puertas, sino abrirlas. En esta ciudad 
macedonia se encontraron con Lidia, una 
próspera empresaria que fue un gran apoyo 
para el crecimiento de la iglesia. Pablo y Silas 
también fueron arrestados, enfrentaron 
un terremoto, cuidaron de los prisioneros; 
pero finalmente, bautizaron al carcelero y 
a toda su familia. Fue solo el comienzo de 
una historia llena de bendiciones, milagros 
y crecimiento.

Los resultados se hicieron más claros diez 
años después, cuando Pablo fue encarcelado 
en Roma y esperaba su ejecución. Decidió 
mirar hacia atrás, escribir su Carta a los 
Filipenses, recordar la forma en que Dios 
había dirigido toda la historia, y registrar 

lecciones que no deberían pasarse por alto. 
Esas lecciones también pueden ayudarnos 
a hacer frente a los cambios de planes que 
enfrentamos hoy.

En el primer capítulo, Pablo recuerda que 
todas las dificultades deben enfrentarse 
con gratitud (Fil. 1:3). Es el combustible de 
la fe, porque cuanto más agradecemos por 
el pasado más renovamos la confianza en 
el futuro. También nos desafía a enfren-
tar las crisis con alegría (Fil. 1:4). Por eso, 
repite 19 veces la importancia de tener 
“gozo en el Señor”. Esto sucede no por la 
falta de problemas, sino por la presencia 
sostenedora de Cristo. Todavía nos llama 
a descansar en el cuidado del Señor, quien 
siempre completa su obra (Fil. 1:6) y ofrece 
las mejores oportunidades a través de las 
mayores dificultades. También nos invita 
a priorizar “el progreso del evangelio” (Fil. 
1:12), como sucedió en sus días, cuando el 
mensaje llegó a la casa de César, el centro del 
poder en ese momento (Fil. 4:22). Si la misión 
va a ganar, ¡no importa lo que perdamos!

En el último capítulo, Pablo renueva la 
certeza de que Dios siempre está a cargo. El 
viaje no fue fácil, avanzó sin apoyo (Fil. 4:15); 
pero aprendió mucho (Fil. 4:11, 12). Como el 
primer ministro inglés Winston Churchill 
describió correctamente: “Los picos de las 
montañas motivan a los líderes, pero es en 
los valles donde maduran”. 

En este viaje, el Señor es nuestra fuerza 
(Fil. 4:13). Finalmente, el apóstol, ya anciano, 
concluyó su aprendizaje con la certeza de 
que el cuidado de Dios es más importante 
que cualquier cambio en los planes, ya que el 
Señor siempre suplirá cada una de nuestras 
necesidades (Fil. 4:19). 

Como Pablo, estamos llamados a vivir 
por fe y a no ser consumidos por el miedo. 
No para vivir por lo que vemos, sino por lo 
que creemos.  RA

LA NUEVA MISIÓN 

FUE SOLO EL 

COMIENZO DE UNA 

HISTORIA LLENA 

DE BENDICIONES, 

MILAGROS Y 

CRECIMIENTO”.
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 EN FAMILIA   Valeria Flores y Karl Boskamp 

VALERIA FLORES, psicopedagoga 
institucional en el Instituto Adventista del 
Plata.
KARL BOSKAMP, profesor de Teología en la 
Universidad Adventista del Plata, Argentina.

Durante el mes de junio se conme-
moró en varios países del mundo 
el Día del Padre, lo que nos motiva 
a escribir algunas líneas sobre la 

importancia del padre dentro de la diná-
mica familiar. Los tiempos en que vivimos 
atestiguan fuertes transformaciones so-
ciales y cambios en la estructura familiar, 
y una de las figuras más afectadas ha sido, 
precisamente, la del padre.

Desde la psicología, por muchos años se 
ha resaltado, con justas razones, el estrecho 
vínculo que se desarrolla entre el niño y la 
madre, y su marcado impacto en el desarrollo 
psicológico de los individuos. Pero esto, en 
detrimento de la figura del padre, quien ha 
sido el gran ausente en los modelos teóricos 
propuestos por las diversas líneas de la inves-
tigación psicológica. A diferencia de la madre, 
el padre casi nunca ha sido considerado un 
“motivo” de promoción y estructuración de 
la personalidad del niño. Aunque poco a 
poco se ha ido reconociendo su figura, aún 
muchos lo consideran una más de las tantas 
figuras de apego, o un “objeto” secundario.

Al margen de esta visión generalizada, 
nuevos estudios han puesto de relieve la 
importancia que la figura progenitora mas-
culina posee en el interior de las dinámicas 
familiares y en el desarrollo psicológico del 
niño. Entre la literatura más representativa 
sobre las influencias de la figura paterna 
en el desarrollo del niño, se han resaltado 
tres áreas importantes del comportamiento 
infantil: 
1. El padre tendería a desarrollar una mayor 

autonomía e independencia en el hijo, al 
facilitar el proceso de separación-indivi-
duación de la madre. 

2. El padre impulsaría la diferenciación y 
la tipificación sexual en los hijos. Esto se 
asocia al hecho de que el padre, más que 
la madre, tiene comportamientos dife-

renciados con sus hijos en relación con 
su sexo. Por otra parte, se muestra más 
interesado en la diferenciación sexual y, 
por lo tanto, ejerce una mayor influencia 
sobre esta tipificación. 

3. El padre promovería la adquisición de 

los valores sociales y, por consiguiente, el 
desarrollo moral. El padre es el represen-
tante de la ley, y el niño busca acceder a su 
afecto y su amor a través de la obediencia.

Más allá de los cambios de paradigmas, y 
enmarcándonos en el trasfondo espiritual 
que nos ofrece la mirada del Gran Conflicto, 
el enemigo de Dios ha procurado debilitar 
desde siempre la influencia que el padre puede 
ejercer desde el seno del hogar para bien de las 
futuras generaciones. A veces, asignándole al 
hombre un rol predominante fuera del hogar, 
excusándolo así de su negligente mirada 
sobre los quehaceres del hogar y la crianza 
de los niños. Otras, devaluando su imagen 
dentro de la esfera familiar o presentando 
modelos alternativos de familia donde su 
figura es fácilmente reemplazable.

Por su parte, la Biblia destaca de muchas 
maneras el rol importante que el padre ejerce 
dentro de la familia y en el desarrollo integral 
de los hijos; un rol complementario al de 
la madre, con quien comparte los mismos 
deberes y obligaciones. Es deber del padre 
instruir a sus hijos en la Palabra de Dios y 
en los caminos del Señor (Deut. 6:6-9; 11:19). 

El ejemplo bíblico de Job ilustra la función 
del padre como sacerdote del hogar, al inter-
ceder en oración ante Dios por su familia; 
de manera particular, por sus hijos (Job 1:5). 
El padre es para sus hijos tanto fuente de 
compasión (Sal. 103:13) como de instrucción 
y disciplina (Prov. 13:24; 19:18; 29:17).

Tomando la imagen bíblica, Elena de 
White presenta al esposo y padre como “la 
cabeza de la familia” (El hogar cristiano, p. 
188), metáfora que no enfatiza tanto su jerar-
quía como su misión y su función dentro del 
hogar, pues lo presenta como “el vínculo de 
la familia, el que une sus miembros” (ibíd., 
p. 192). El esposo y padre “es el vinculador de 
los tesoros del hogar, y por su afecto fuerte, 
fervoroso y consagrado une a los miembros 
de la familia […] con los lazos más fuertes” 
(ibíd., p. 188). Ella añade que, “como cabeza de 
su familia, el padre debe entender cómo ha 
de educar a sus hijos para que sean útiles y 
cumplan su deber. Tal es la obra especial de 
él, la que supera toda otra labor” (ibíd., p. 198).

El modelo más claro y confiable de pater-
nidad que todo hombre debería imitar es el 
que nos ha sido mostrado por el propio Padre 
celestial, que nos creó. Un modelo de amor 
comprometido y abnegado, que busca la 
completa redención y restauración de cada 
uno de los miembros de su familia (Juan 3:16; 
1 Juan 3:1; Luc. 15; Rom. 8:32; Efe. 5:25-29). RA

La implicancia de un padre
En una sociedad de paradigmas cambiantes, la Biblia exalta una figura clave.

LA BIBLIA 

DESTACA 

DE MUCHAS 

MANERAS EL ROL 

IMPORTANTE QUE 

EL PADRE EJERCE 

DENTRO DE LA 

FAMILIA”.
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El problema de los “entonces”
“Podemos evadir la realidad, pero no podemos evadir las consecuencias de evadir 

la realidad” (Ayn Rand).

Si realizamos una encuesta acerca de 
cuál es la más popular de las monar-
quías actuales, sin duda, la inglesa 
encabezaría la lista. Sin embargo, 

tal vez olvidemos que esta monarquía fue 
destituida por once años, entre 1649 y 1660, 
luego de la llamada Guerra Civil Inglesa. 
Una vez abolida, Gran Bretaña se convirtió 
en una república bajo el mando de Oliver 
Cromwell, el “Lord Protector”.

Un nuevo giro de la historia se daría tras 
la muerte del mencionado dirigente. Richard 
Cromwell, su hijo, no heredó de su progenitor 
las habilidades políticas, y fue desplazado 
por su propio ejército. La restauración de la 
monarquía era un hecho. Así, el 29 de mayo 
de 1660 asumió como rey Carlos II, hijo de 
Carlos I, quien había sido ejecutado por 
Cromwell en 1649. 

Si realizamos una encuesta para calificar 
al peor rey de Israel, sin duda, Manasés sería 
el primero en la lista. Su reinado fue un 
auténtico desastre. ¿Qué otra descripción 
haríamos de un gobernante que reedificó 
los lugares de culto pagano que Ezequiel, su 
padre, había eliminado; que hizo imágenes de 
Baal y de Asera; que adoró a todos los astros 
del cielo; que recurrió a adivinos, agoreros y 
encantadores; que desobedeció los consejos 
de los profetas (¡y hasta mandó asesinar a 
Isaías!); que ofreció a sus hijos en sacrificio 
a dioses paganos quemándolos en el fuego; 
que derramó sangre inocente por todo Israel 
e hizo pecar a toda la nación? 

 Este bagaje de acciones horribles determinó 
el sabio juicio divino: los asirios lo tomaron 
cautivo, lo aprisionaron con grillos y lo lleva-
ron encadenado a Babilonia. Allí, lejos de los 
lujos palaciegos y cerca del abismo mortuorio, 
se opera una redención impensada: “Mas luego 
que fue puesto en angustias, oró a Jehová su 
Dios, humillado grandemente en la presencia 
del Dios de sus padres. Y habiendo orado a 

él, fue atendido; pues Dios oyó su oración y 
lo restauró a Jerusalén, a su reino. Entonces 
reconoció Manasés que Jehová era Dios” 
 (2 Crón. 33:12, 13).

Desconocemos el contenido de la oración 
de Manasés. Seguramente fue tan sincera y 
profunda como la de David (Sal. 55:1- 19) por-
que Dios lo perdonó y lo restauró, tal como 
lo hizo con su lejano antepasado.

El gran problema de liderazgo de Manasés 
es que tuvo que llegar hasta los “entonces” 
para reconocer cómo funcionaba en verdad 
la responsabilidad sagrada de su posición 
de influencia. Como en aquellos “Había una 
vez…” de los cuentos de nuestra infancia, que 
nos introducían en el maravilloso mundo 
del relato, los “entonces” en las historias dan 
ese vuelco aleccionador (tan necesario) para 
hacernos entrar en razón acerca de la lección 
que se pretende enseñar.

“Entonces” es un adverbio de tiempo, 
momento y ocasión. Es tiempo de volver 
a Dios. Ahora es el momento. La ocasión 
no debe esperar más. Nunca es tarde para 
arrepentirse. El nombre “Manasés” proviene 
de una raíz hebrea que significa “el que hace 
olvidar”. Qué designación tan pertinente hacia 
un líder que cometió atrocidades, pero que 

recibió el perdón divino y fue restaurado en 
el trono. No obstante, sus consecuencias lo 
alcanzaron. “Pero este arrepentimiento, por 
notable que fuese, fue demasiado tardío para 
salvar al reino de las influencias corruptoras 
de los años en que se había practicado la 
idolatría. Muchos habían tropezado y caído, 
para no volver a levantarse” (Elena de White, 
Profetas y reyes, p. 282).

Hubo grandes líderes de Dios que fue-
ron restaurados: Jonás, Pedro, Pablo... Sin 
embargo, los dos últimos tuvieron un res-
tablecimiento mucho más efectivo y un 
ministerio posterior mucho más fecundo 
que el primero. A veces un líder debe ser 
restaurado. Siempre un líder es un agente 
de restauración.

Manasés reinó mal la mayor parte de los 
55 años que estuvo en el trono. Fue el rey 
hebreo que más años estuvo en el poder, 
superando los 52 de Ozías y los 47 de David. 
La experiencia no es sinónimo de eficiencia. 

Manasés fue muy próspero en cuanto a 
construcciones y armado de los ejércitos. Sin 
embargo, fue un descuidado en los asuntos 
espirituales. El éxito en esta sociedad no es 
sinónimo de armonía con el Cielo.

Manasés ilustra dos aspectos del perdón. 
Uno es el acto divino. La gracia de Dios te libra 
de la condenación. Otro son las consecuencias 
de ese error. Mateo no fue nombrado como 
encargado de las finanzas de los discípulos; 
tenía un pasado complicado en el área finan-
ciera. De todos modos, Judas también robó. 
Todos podemos caer, si nos alejamos de Jesús.

No tenemos por qué llegar al extremo 
de Manasés. Que en nuestra historia no 
haya “entonces”. Y si los hay, que sean para 
restauración. RA

A VECES UN 

LÍDER DEBE SER 

RESTAURADO. 

SIEMPRE UN LÍDER 

ES UN AGENTE DE 

RESTAURACIÓN”.
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SALUD

 CONSULTORIO JOVEN   Rodolfo Vásquez

TÚ VALES…
A PESAR DE GOLIAT

En un mundo de tantos ruidos, ¿qué voces estás escuchando hoy?

CUANDO TE ENFRENTAS A 

TU GIGANTE SOLO, SIN DUDA 

CONSEGUIRÁS UNA DERROTA. 

DAVID ENTENDIÓ QUE LA FUERZA 

PARA SOLUCIONAR CUALQUIER 

PROBLEMA ESTÁ EN DIOS”.

En un festival de jóvenes en Catemaco, México, conocí a 
una adolescente llena de talentos, capacidades y belle-
za. Aun así, ya había intentado suicidarse dos veces, y 
estaba embargada de miedos y voces interiores que la 

atormentaban. Esas voces que oía todo el tiempo le decían que 
no valía nada, que no era talentosa, que no era linda y que no 
tenía lo suficiente para cumplir sus objetivos en la vida. Es más, 
cuando algún muchacho se le acercaba, ella lo rechazaba porque, 
erróneamente, creía que nadie jamás la amaría.

La voz que escuchó de niña fue la de su padre, quien le repetía 
constantemente que no servía para nada, y ahora, cada vez que se 
enfrentaba a algún problema o desafío, esa voz interna reaparecía 
para atormentarla. 

GOLIAT DEBE CAER
Lo que la Biblia relata sobre lo ocurrido en 1 Samuel 17 es un 

bálsamo para nosotros. El pequeño David pudo vencer al gigante 
Goliat confiando en sus capacidades y en el poder de Dios. En tu vida, 
¿cuándo caerá ese “Goliat”? ¿Cuándo lo vencerás? ¡Debe morir en ti! 

La historia bíblica relata que el Goliat 
literal gritaba insultos contra Dios. Día y 
noche provocaba y ofendía a los israelitas. 
Ellos habían creído a esas “voces”. Estaban 
tan convencidos de lo que Goliat decía que 
no se atrevían a enfrentarlo.

Entonces apareció en escena un adoles-
cente llamado David, que, en su fortaleza 
de espíritu, no podía creer que un filisteo 
insultara a su Dios; y menos aún que nadie 
del ejército hiciera algo para impedirlo. 

LECCIONES DE VIDA
Aprendamos de cómo David venció al gigante. Para empezar, el 

muchacho tenía tres virtudes fundamentales:
1. David aprendió a concentrarse en su problema y dejar la ba-

talla al Señor. Cuando te enfrentas a tu gigante solo, sin duda 
conseguirás una derrota. David entendió que la fuerza para 
solucionar cualquier problema está en Dios: “Tú vienes contra 
mí con espada, lanza y jabalina, pero yo voy contra ti en nombre 
del Señor todopoderoso, el Dios de los ejércitos de Israel, a los que 
tú has desafiado” (1 Sam. 17:45).

2. David no escuchó las amenazas de Goliat. Elige no escuchar 
las voces que te desaniman sino, más bien, la voz de Dios, que te 
dice: “Tú eres mi linaje elegido”.

3. David era un joven conforme al corazón de Dios. David entendió 
que la victoria era de Dios. Era un muchacho espiritual; para él, 
todo era espiritual. Lo apasionaban las cosas de Dios y nadie 
podía hablar mal de su Dios; estaba orgulloso de su fe.
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LECCIONES DE GUERRA 
“David respondió a Saúl: Tu siervo era 

pastor de las ovejas de su padre; y cuando 
venía un león, o un oso, y tomaba algún 
cordero de la manada, salía yo tras él, y lo 
hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba 
contra mí, yo le echaba mano de la quijada, y 
lo hería y lo mataba. Fuese león, fuese oso, tu 
siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso 
será como uno de ellos, porque ha provocado 
al ejército del Dios viviente. Añadió David: 
Jehová, que me ha librado de las garras del 
león y de las garras del oso, él también me 
librará de la mano de este filisteo. Y dijo 
Saúl a David: Ve, y Jehová esté contigo” (1 
Sam. 17:34-37).

David afrontó la guerra espiritual más 
allá de la altura de su oponente. Recuerda 
que tenemos una guerra espiritual. Hoy el 
enemigo está batallando para que no tengas 
esperanzas ni sueños, e incluso quiere que 
pienses que no vales.

Algunos principios de guerra espiritual:

1. Hay enemigos que enfrentas en la inti-
midad; y otros enemigos, en lo público. 
Cuida tu intimidad, y lucha fuertemente 
tanto en lo privado como en lo público.

2. Prepárate para la guerra. David se pre-
paró y tuvo experiencias antes de la 
batalla; peleó con osos y leones a fin 
de prepararse para la gran batalla que 
cambiaría toda su vida.

3. Tus habilidades solo son exitosas y de 
bendición cuando están bajo la sombra de 
Jehová. Tu talento tiene impacto cuando 
reconoces que la victoria es del Señor.

Cuando Dios está presente en tu vida y 
aceptas que tu victoria está fundada en el 
poder de Dios, creces como David, desde 
humilde pastorcillo hasta rey de Israel.

La hermosa muchachita que conocí en 
Catemaco comenzó a entender que ya no 
debía escuchar esas voces que la perturbaban, 
sino la voz de su Dios. Ahora está satisfecha, 
porque con la ayuda de Dios es capaz de 
derrotar a todos sus gigantes. RA

Lo que me sirvió a mí

DIEZ PASOS PARA FORTALECER TU 
AUTOESTIMA

La psicóloga Diane Papalia define la autoestima como el conjunto 

de creencias, percepciones, evaluaciones y pensamientos que te-

nemos acerca de nosotros mismos, y la valoración que realizamos 

sobre la base de nuestras experiencias. A continuación, te dejo 

diez consejos para obtener una autoestima sana y equilibrada:

1. Tu objetivo: ser feliz.

2. Empieza a pensar en positivo.

3. Ponte metas realistas.

4. No te compares.

5. Acéptate y perdónate.

6. Haz críticas constructivas de ti mismo(a).

7. Trátate con cariño y respeto, siempre.

8. Regálate tiempo.

9. Supera tus cargas heredadas.

10. Dios está de tu lado.
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Los santos del Altísimo
¿Qué papel desempeña este grupo mencionado cuatro veces en Daniel 7?

Daniel 7 presenta una sucesión de 
cuatro animales: un león alado, 
un oso, un leopardo con cuatro 
cabezas y cuatro alas, y una bestia 

indescriptible. Según la interpretación 
dada por el ángel al profeta Daniel, “estas 
cuatro grandes bestias son cuatro reyes 
que se levantarán en la tierra” (Dan. 7:17). 

La identificación de estos reinos ha sido 
largamente discutida en diferentes círculos 
religiosos desde tiempos antiguos, y no 
parece estar llegando a su final. Sin embar-
go, en la interpretación dada por el ángel, 
el versículo 18 declara algo sobre lo cual, 
en términos generales, no hay discusión: 
“Después recibirán el reino los santos del 
Altísimo, poseerán el reino hasta el siglo, 
eternamente y para siempre”. En esta ocasión, 
hablaremos sobre los santos de Daniel 7. 

El capítulo 7 de Daniel hace referen-
cia a “los santos del Altísimo” en cuatro 
ocasiones (Dan 7:18, 22, 25, 27), y en dos 
ocasiones más como “los santos” (Dan 7: 
21, 22). La identificación de este grupo es 
fundamental para comprender mejor el 
alcance de la profecía dada al profeta del 
Señor. Existen tres aspectos relacionados 
directamente con “los santos del Altísimo” 
que vamos a describir a continuación en 
orden cronológico, tal como se desprende 
del texto bíblico.

Primero, “los santos del Altísimo” serán 
quebrantados por el poder del cuerno pe-
queño (Dan. 7:25). Asimismo, el texto dice 
que el cuerno pequeño hacía guerra contra 
“los santos” y los vencía (Dan. 7:21). Esto 
indica que ambas entidades se desarrollan 
y pertenecen al mismo entorno geográfico 
y temporal. Daniel 7:17 describe que los 
reinos representados por las diferentes 
bestias son reinos de este mundo. 

Por lo tanto, la guerra sucede entre un 

poder de este mundo en contra de los hijos 
de Dios. Del mismo modo, esta guerra, a la 
luz de Daniel 7:25, tiene un período de dura-
ción: tiempo, tiempos y medio tiempo. Este 
período equivale a 1.260 años, considerando 
el principio día por año (Eze. 4:6; Núm. 14:34), 
y terminó el año 1798 d.C. (considerando que 
el período de la supremacía papal se inició 
en el año 538 d.C.) Vemos, de este modo, 
que ambas entidades se desarrollan en el 

mismo plano espacio-temporal.
Segundo, el Anciano de días hace justicia 

a “los santos del Altísimo” (Dan. 7:22). Frente 
a las escenas que suceden en la Tierra y que 
se han mencionado en el párrafo anterior, 
el pueblo de Dios es rescatado. El texto 
mencionado hace uso de la palabra aramea 
di, que refiere a un proceso judicial. Esta 
palabra aparece en los versículos 10 y 26. 

Esto nos indica que tanto el cuerno pe-
queño como el pueblo de Dios entran en el 
Juicio celestial, ya que se desprende del texto 
que el Anciano de días no es otro que Dios 
en un proceso de juicio, ya que tiene miles 
y millones de ángeles que lo asisten (Dan. 
7:9, 10). En este Juicio se da un veredicto 
en favor de los santos del Altísimo, pues 
se les hace justicia, en contraposición a lo 
que hace el cuerno pequeño contra ellos. 

Tercero, “los santos del Altísimo” reciben 
el Reino (vers. 18, 22, 27). En estos tres pasajes 
se nota el desenlace del cual es objeto, una 
vez más, el pueblo de Dios. En Daniel 7:18, 
se dice que reciben el Reino y que lo posee-
rán; además, hay un énfasis en la duración 
de dicha posesión: “eternamente y para 
siempre”. La expresión dice literalmente 
hasta la eternidad de la eternidad; esto, en 
contraposición a la sucesión de reinos que 
tienen una duración limitada, es decir, con 
“fecha de caducidad”. En Daniel 7:22 se hace 
énfasis en el motivo por el cual los santos 
reciben el Reino: el Juicio. En tal sentido, 
el Anciano de días declara un veredicto: la 
entrega del Reino a los santos. Finalmente, 
en Daniel 7:27 se declara que el reino que 
se confiere a los santos implica que reciben 
el dominio de todos los reinos anteriores. 

En síntesis, Daniel 7, aunque habla de 
la sucesión de cuatro imperios en esta 
Tierra, deja en claro que vendrá un quinto 
imperio: el Reino de Dios. En él gobernarán 
los santos del Altísimo. 

Aunque Daniel 7 parece enfatizar la labor 
del cuerno pequeño en contra de los santos, 
establece de forma inequívoca la labor de 
Dios por medio de un juicio global que le 
pone fin a la obra del mal, rescatando a los 
santos del Altísimo. 

Aunque Daniel 7 describe el poderío y 
el dominio de los reyes de este mundo, se 
anuncia que todos estos poderes terrenales 
son de corta duración y que el reino de los 
santos del Altísimo durará hasta que llegue 
la eternidad de la eternidad. ¡Maranta! RA

DANIEL 7 DEJA 

EN CLARO QUE 

VENDRÁ UN 

QUINTO IMPERIO: 

EL REINO DE DIOS”.
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GPS es la sigla formada por las pri-
meras tres iniciales de la expresión 
Global Positioning System, en in-
glés (Sistema de Posicionamiento 

Global). Se trata de un sistema satelital 
de localización que permite a los viajeros 
saber con precisión dónde se encuentran 
en cada momento de una travesía y cuál 
es el mejor camino para llegar al destino 
deseado. Como es lógico, este recurso se 
activa al comienzo del recorrido.  

Dios dice, en su Palabra, que los seres 
humanos fuimos hechos a su imagen y 
semejanza (Gén. 1:26, 27); eso explica nuestra 
asombrosa complejidad. Sin embargo, “com-
plejo” no es lo mismo que “complicado”. El 
Creador nos hizo complejos, pero el pecado 
nos volvió complicados: “Dios hizo perfecto 
al hombre, pero este se ha complicado la vida” 
(Ecl. 7:29, versión Dios habla hoy).

Esa tendencia a complicar aun lo simple 
se advierte en casi cada aspecto de nuestra 
existencia; sobre todo, en el terreno de las 
relaciones interpersonales. Un ejemplo 
de la iniciativa divina simplificadora es el 
Apocalipsis. Dios colocó su GPS orientador 
al comienzo del libro para que quienes estén 
sinceramente interesados en llegar al final de 
la historia humana por el camino correcto, 
y sabiendo en qué punto del recorrido están 
ubicados en cada momento, puedan lograrlo. 

No hace falta para ello más que buscar la 
clave al comienzo del camino, en el capítulo 1. 
Allí está no solo la síntesis de todo el recorrido, 
sino también los puntos más destacados que 
ayudan al viajero a no perder de vista la ruta 
temática principal. No conforme con ello, 
Dios también ubicó la clave del libro como 
un cartel luminoso al final del camino, en el 
último capítulo, a fin de confirmar al viajero 
todo el tiempo cuáles son los hitos funda-
mentales a lo largo de la travesía, y evitar así 
distracciones con los deslumbrantes paisajes 
que se extienden a ambos lados. 

He aquí el GPS temático del Apocalipsis:
1-El propósito divino del libro es hacer 

manifiesta la intervención soberana de Dios 
en el conflicto entre el bien y el mal en la 
Tierra. Es revelar, esclarecer, no ocultar ni 
confundir. Tres de las palabras que aparecen 

en el original en griego de Apocalipsis 1:1 
dan cuenta de ello: apokalypsis (revelación; 
literalmente, “la acción de descorrer un 
velo para que algo oculto resulte visible”), 
deiknymi (manifestar, o mostrar) y semaino 
(declarar, dar a conocer, transmitir, hacer 
claro). Y, en Apocalipsis 22:6 y 8 vuelve a 
usarse la palabra déiknymi.

2-Jesucristo es la figura central del Apo-
calipsis. En promedio, uno de cada tres 

versículos del libro se refiere a él, usando 
una treintena de títulos y caracterizacio-
nes diferentes para describir su persona 
divino-humana y su obra como Redentor en 
favor del pecador. El último libro de la Biblia 
es, pues, el testimonio de Jesús y acerca de 
él (Apoc. 1:1, 2, 8; 22:13, 16).

3-El victorioso desenlace del conflicto 
milenario entre el bien y el mal se halla a las 
puertas. De allí el sentido de inminencia, de 
urgencia, con el que el documento empieza 
y termina (Apoc. 1:1, 3; 22:6, 10, 12, 20).

4-El mediador humano de la Revelación 
divina no es otro que el apóstol Juan, lo cual 
hace posible que el contenido del Apocalipsis 
resulte iluminado aquí y allá por el cuarto 
Evangelio y sus tres cartas, destacando así 
el hecho de que la Biblia misma es su propio 
intérprete (Apoc. 1:1; 22:8).

5-Cuando es fruto del amor a Dios, la 
obediencia a su voluntad revelada produce 
gozo (Apoc. 1:3; 22:7).

6-La iglesia es la primera y principal 
destinataria del mensaje del Apocalipsis, 
pues nadie puede comunicar a otros un 
mensaje que no ha aceptado y puesto en 
práctica primero (Apoc. 1:4; 22:9, 16, 17, 18, 20).

7-La gracia divina manifestada por y en 
Jesucristo, así como la invitación a acep-
tarla y disfrutarla, es el gran mensaje del 
Apocalipsis como clímax de la Revelación 
bíblica (Apoc. 1:4, 5; 22:14, 17, 21).

8-La iglesia ha de ser testigo del amor y la 
gracia de Dios ante el mundo (Apoc. 1:6; 22:17).

9-Cristo volverá para llevar consigo a 
quienes hayan aceptado el regalo de su gracia 
salvadora y transformadora; pero también 
para respetar la decisión de quienes elijan 
no vivir para siempre (Apoc. 1:7; 22:12, 15). RA

Una oración para hoy: Autor 

divino del Apocalipsis, gracias 

por revelarnos de manera 

simple, en sus páginas, tu plan 

amoroso para cada una de tus 

criaturas, y el inminente triunfo 

del bien sobre el mal. Ayúdame 

a no perder de vista los 

grandes temas que destacaste 

al comienzo y al final, y que 

desarrollaste a lo largo de él.

Un GPS temático
“Gracia y paz a vosotros [...]. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 

vosotros. Amén” (Apoc. 1:4; 22:21).
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REINVENCIÓN 
POSCUARENTENA

Cómo la Iglesia Adventista busca continuar siendo relevante en un mundo cada 

vez más cambiante. 

Los tiempos de pandemia de la 
COVID-19 ya cambiaron los 
comportamientos de las per-
sonas. El uso masivo e intenso 
de la tecnología digital, por 
ejemplo, es uno de los factores 

que han transformado la realidad de las 
comunidades, incluso la adventista. En los 
Estados Unidos, la encuesta del Barna Group 
reveló que casi el 48 % de los miembros 
de iglesia no miró ningún culto on line 
en las últimas cuatro semanas de mayo. 

Y, entre los que los miraron, solo el 40 % 
se conectó a los cultos de su iglesia local. 

En Brasil, una encuesta realizada por Ideia 
Big Data, en abril, analizó cuáles eran las 
prioridades de la población después del fin del 
distanciamiento social. En primer término, 
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apareció el deseo de volver a frecuentar la 
iglesia. Pero el desafío eclesiástico existe y 
está siendo enfrentado.

ÉNFASIS PARA UN REGRESO A 
LOS CULTOS PRESENCIALES

Desde marzo, cuando la Organización 
Mundial de la Salud anunció que la COVID-19 
era una pandemia, la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día ha creado protocolos con 
documentos, orientaciones y videos para la 
bienvenida. Todo, para ayudar a los pastores 
y a los miembros a realizar un regreso a los 
templos con seguridad, precauciones e higie-
ne, y una fuerte motivación misionera. Los 
detalles de las acciones se encuentran en el 
documento titulado “Una voz de esperanza”, 
que presenta sugerencias de actividades 
relacionadas con las áreas de Comunión, 
Relaciones y Misión (ver código QR en el 
recuadro). 

 La Asociación Ministerial de la División 
Sudamericana (DSA) de la Iglesia Adventista 
encabezó un comité responsable de pensar 
en los énfasis que deben dirigir el momento 
llamado “poscuarentena”. La idea se basa 
en tres aspectos: visitación, adoración y 
movilización.

Según el Pr. Lucas Alves, secretario mi-
nisterial de la DSA, la gran marca de este 

regreso deberá ser la visitación; es decir, un 
fuerte énfasis en que los pastores consoliden 
el sentido de pertenencia de los miembros 
que regresan a los servicios religiosos en las 
congregaciones. “Antes de esperar que las 
personas vengan a la iglesia, queremos cuidar 
de ellas y orar por ellas personalmente. Para 
eso, estamos preparándonos para tener un 
gran movimiento de visitación junto con la 
apertura de los templos. Queremos salir del 
acompañamiento virtual hacia un acompa-
ñamiento físico, real, presencial, tomando 
los debidos cuidados. Queremos primero 
cuidar de las personas y de sus necesidades 
en casa para, entonces, recibirlas”, comentó 
el Pr. Erton Köhler, presidente de la DSA.

El elemento de la adoración también 
es evaluado en el contexto pospandemia, 
pues la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día entiende que es necesario calificar 
aún más el mensaje predicado y enseñado, 
especialmente con una visión centrada 
en la dimensión profética, en respuesta a 
las preguntas de las personas. El aspecto 
de la movilización tiene relación con la 
necesidad de impulsar más, en el contexto 
del discipulado cristiano, a las pequeñas 
comunidades para que estén más cerca 
de las personas y consideren, también, las 
necesidades físicas en el ámbito local de la 
iglesia y de las familias más vulnerables de 
la comunidad en general.

EN LA PRÁCTICA
El pastor del distrito de Aguas Claras, en el 

Distrito Federal (tiene a cargo 4 congregacio-
nes y cerca de 850 miembros activos), Wesley 
Avelar, entendió que el distanciamiento 
social no podía paralizar el movimiento 
misionero de los miembros. Junto con el 
pastor asociado, Pedro Brumana, organizó 
algunos frentes de trabajo. 

Así, se adoptó el turno pastoral presen-
cial, de forma que ya se han atendido, en 2 
meses, cerca de 180 personas que fueron a 
los templos en busca de consejo, oración, e 
incluso ayuda humanitaria. La visitación 
online es una realidad en el distrito. Por 

medio de llamadas vía WhatsApp, las per-
sonas reciben individualmente, o incluso en 
grupos, una palabra pastoral. En la región 
atendida por la Asociación Paulista del 
Valle, región del Valle de Paraíba, en San 
Pablo, la visitación on line también fue parte 
del accionar cotidiano de los pastores, y la 
idea es que este énfasis siga después de la 
cuarentena obligatoria. “La herramienta 
digital es una aliada importante y funciona 
como una extensión del trabajo presencial. 
Pero sabemos que, después de que la fase 

más aguda de la pandemia pase, no vamos a 
poder guardar esas iniciativas en un cajón”, 
afirma el presidente de la iglesia en la región, 
el Pr. Oliveiros Júnior. 

En síntesis, el Pr. Köhler señaló lo si-
guiente: “Nos hemos reunido, hace semanas, 
analizando con criterio el escenario de 
la sociedad y los desafíos que enfrenta la 
iglesia. Estamos preparándonos para poder 
responder a estos desafíos a la altura de la 
sociedad y a la altura de las necesidades 
de la iglesia. Estamos usando la expresión 
Una voz de esperanza para que sea un lema 
de unidad y para que la iglesia tenga una 
postura positiva”. RA

POR FELIPE LEMOS, gerente de Asesoría de 
Comunicación de la División Sudamericana.

Antes de esperar 

que las personas 

vengan a la iglesia, 

queremos cuidar de 

ellas y orar por ellas 

personalmente”.

UNA VOZ DE ESPERANZA:
Lea on line este documento de nuestra 
iglesia.
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Perú: Ayuda 
humanitaria en zonas 
vulnerables

Desde el domingo 31 de mayo, decenas de volun-
tarios de la Agencia de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales (ADRA Perú) llegaron a la zona 
de Nauta para entregar 430 bonos económicos 

y 70 kits con alimentos de primera necesidad a aquellas 
familias en situación de pobreza y que no cuentan con 
ningún tipo de beneficio.

“La necesidad es amplia, y la emergencia sanitaria ha 
conllevado una emergencia económica, y ahora se suma la 
desesperación de no tener acceso a los alimentos”, afirmó 
el Ing. Santos Guerrero, jefe de Proyectos Especiales de 
ADRA Perú.  RA

Argentina: Club de Líderes

El lunes 8 de junio a las 20, y con la presencia del Pr. Carlos 
Campitelli, director de Jóvenes Adventistas (JA) de la DSA, co-
menzó el Club de Líderes JA en la Argentina. “Será un espacio 
de capacitación y entrenamiento para lograr el objetivo de que 

cientos de jóvenes participen y desarrollen el programa de la tarjeta de 
capacitación líder JA. Queremos tener un ministerio joven innovador 
y creativo”, destacó el Pr. Roque Roselot, director del Ministerio Joven 
de la Unión Argentina.RA

Brasil: Pedaleando juntos

Una pareja que hace ejercicio junta, ¿permanece junta? Por lo 
menos es lo que creen el pastor Odailson Fonseca (director de 
Comunicación de la Iglesia Adventista para el Estado de San 
Pablo, Brasil) y su esposa, Ellen. Casados desde hace veinte años y 

padres de Thalissa, ellos comparten la pasión por el ciclismo de montaña.
“Comencé solo, pero cuando Ellen se dio cuenta de lo bien que me estaba 

haciendo el deporte, decidió pedalear conmigo. Ella siempre me acom-
pañó en todo; así que, estamos viviendo esta aventura juntos”, afirmó el 
Pr. Fonseca, quien destacó que realizan cultos en medio de la naturaleza 
cuando salen a pedalear. RA
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SALUD

Los trastornos mentales 
¿Por qué son vistos como un estigma por los cristianos?

Por mucho tiempo, los trastornos 
mentales han generado incomodidad 
e inquietud, tanto para quienes 
están sufriendo por ellos como 

para las personas cercanas al que sufre. 
La mente está compuesta por aspectos 
cognitivos, emocionales y espirituales que 
se combinan y hacen de nosotros personas 
únicas. Cuando algún aspecto de nuestra 
mente no funciona adecuadamente, afecta la 
percepción que la persona tiene del mundo y 
su capacidad para funcionar normalmente.

Los trastornos mentales son causados 
por múltiples factores contribuyentes que 
convergen, como la herencia, estresores 
ambientales, un estilo de vida poco saludable 
(dieta poco saludable, estilo de vida seden-
tario, falta de sueño, uso de alcohol y uso de 
drogas ilícitas), y otras causas desconocidas.

Una deficiencia espiritual en nuestra 
relación con Dios no es la única causa po-

sible de trastor-
nos mentales, 
como algunos 
creyentes han 
conjeturado. Es-
tos trastornos 
tienen sus orí-
genes en múl-
tiples causas, 
como por ejem-
plo la biología, 
con deficiencias 
neuroquímicas 
y cambios es-
tructurales, que 
se vuelven más 
prominentes 
cuando se de-
mora en buscar 
tratamiento, así 
como factores 
traumáticos generalmente sucedidos en la 
infancia o patrones de pensamiento erróneos 
aprendidos e incorporados a lo largo de la 
vida. Hacer un diagnóstico y un tratamiento 
tempranos del trastorno mental minimiza 
el deterioro funcional, mejora la respuesta 
al tratamiento y, a largo plazo, la capacidad 
de alcanzar y permanecer en remisión.

Cualquier cosa que impacte sobre la segu-
ridad de la persona o quienes la rodean son 
indicadores de que se necesita la intervención 
y el tratamiento profesional inmediatos. 
Algunos ejemplos de estos indicadores son 
la obsesión con la muerte, declaraciones 
suicidas, violencia o amenazas de muerte 
a otras personas. Es crucial nunca ignorar 
estos comportamientos y declaraciones, 
que deben ser una señal de alarma. Estos 
son gritos en pedido de auxilio, y tú podrías 
ser la única persona que pueda iniciar una 
intervención y prevenir una tragedia.

La conexión entre cuerpo y mente es muy 

estrecha, y cualquier cosa que promueva la 
salud del cuerpo mejora la resiliencia de la 
mente. ¿Cuál es el tratamiento óptimo para 
un trastorno mental? Un enfoque integral 
de la persona aborda la salud emocional, 
espiritual y física. 

Los enfoques terapéuticos comprobados, 
que enseñan a la persona a hacer un cor-
tocircuito en los patrones de pensamiento 
enfermizos y a fortalecer los mecanismos 
de afrontamiento, son beneficiosos para 
optimizar la salud emocional. Elena de White 
nos da la receta de la salud en El ministerio 
de curación, capítulo 8: “El aire puro, el sol, 
la abstinencia, el descanso, el ejercicio, un 
régimen alimentario conveniente, el agua 
y la confianza en el poder divino son los 
remedios verdaderos”. RA

LA CONEXIÓN 

ENTRE CUERPO 

Y MENTE ES MUY 

ESTRECHA, Y 

CUALQUIER COSA 

QUE PROMUEVA 

LA SALUD DEL 

CUERPO MEJORA 

LA RESILIENCIA 

DE LA MENTE”.
JILL CARLSON, médica graduada de 
la Universidad de Loma Linda, hizo 
su especialización en Psiquiatría en la 
Universidad Johns Hopkins, Maryland, 
Estados Unidos.

 BIENESTAR EMOCIONAL   Jill Carlson
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Tal vez pensemos que la luz solar 
no es importante. Nada más ale-
jado de eso. La luz del sol ayuda a 
mejorar nuestro estado de ánimo 

y al sistema inmunitario al estimular la 
liberación de la hormona melatonina. 
También, al activar la vitamina D3 por 
medio de los rayos ultravioleta en la piel, 
favorece la absorción de calcio y su depó-
sito en los huesos, lo que nos protege de la 
osteoporosis. La vitamina D3 cumple un rol 
beneficioso al prevenir el cáncer, controlar 
la presión arterial, reducir los niveles de 
glucosa en la sangre y regular nuestro 
sistema inmunitario, con lo que ayuda 
a evitar las enfermedades autoinmunes. 
Y aquí estoy destacando sus beneficios 
más importantes, pero también cumple 
otras múltiples funciones positivas para 
nuestra salud. 

El contacto con la luz del sol es importante 
para nuestra salud, por eso debemos abrir 
las ventanas de nuestros hogares y salir a 
hacer actividades al aire libre.

Desde luego, debemos ser responsables 
para evitar la sobreexposición a la luz del 
sol, ya que produce lesiones en la piel que 
pueden ser cancerosas. Las medidas prin-
cipales para protegerse son: 
1. Evitar las horas en que el sol es más 

intenso, que es entre las 10 y las 16. 
2. Tener en cuenta el índice UV. Esto ayuda 

a planificar las actividades, para evitar 
los días con índice UV más elevado o 
para aumentar la protección.

3. Aprovechar la sombra de un árbol o 
un toldo si tenemos que trabajar al sol, 
sabiendo que si el sol es muy intenso 
igualmente puede hacernos daño, por 
lo que debemos protegernos. 

4. Usar sombrero de ala ancha para prote-
ger los ojos, las orejas, la cara y la parte 
posterior del cuello. Vestir con ropa 
holgada, con tejido tupido, que cubra la 
mayor superficie corporal posible. Usar 
gafas de sol con índice de protección del 
99 al 100 %.

5. Utilizar cremas con filtro solar con factor 
de protección igual o mayor a 30, aplicán-
dolas cada dos horas si debemos seguir 
estando al sol, y repetirlo si nos mojamos 
o hicimos una actividad física intensa. 

6. Evitar las camas o las lámparas para 
broncearse, porque aumentan la proba-
bilidad de tener cáncer de piel.

7. Proteger más a los niños, que son más 
vulnerables. Los bebés deben estar siem-
pre en un lugar con sombra. 

Se calcula que unas 60.000 personas falle-
cen en el mundo por año debido al cáncer de 
piel. Alrededor de 3 millones de personas se 
diagnostican con cáncer de piel no melano-
ma, y 132.000 casos por melanoma. Un gran 
porcentaje retrasa su consulta al médico, 
con lo que da tiempo a esta enfermedad 
para que avance. Es importante consultar 
a un médico si observamos una lesión en 
la piel que no cicatriza, que molesta o pica, 

ha crecido o cambiado de aspecto. Muchas 
veces, las lesiones se encuentran en lugares 
en donde la luz solar no ha actuado. Debe-
mos revisar nuestros lunares para ver si se 
produjeron cambios. 

La regla del ABCDE nos puede ayudar a 
distinguir un lunar normal de un melanoma:

A-Asimetría: La mitad de un lunar no es 
igual que la otra mitad.

B-Bordes irregulares: Pueden ser 
desiguales, borrosos o dentados.

C-Color: Los colores más peligrosos son 
los rojizos, blanquecinos o azulados sobre 
lesiones de color negro.

D: Diámetro: Cuando el lunar mide más de 
6 milímetros o aumente de tamaño (mayor 
de 6 milímetros).

E: Evolución: Si el lunar experimenta 
cambios en cuanto a tamaño o forma.

Frente a estas enfermedades, podemos 
pensar que lo mejor es evitar el contacto con 
el sol, pero justamente evitar la luz solar nos 
lleva a aumentar otras enfermedades por 
falta de vitamina D y melatonina. La luz 
solar es un remedio natural que Dios nos 
ha dado, y debe ser usado con los recaudos 
necesarios. 

Nos falta información para analizar cómo 
será nuestra fisiología en el cielo. Si la caren-
cia de luz solar atenta contra nuestra salud, 
¿cómo será la luz del cielo? ¿Qué hormonas 
liberará? ¿Qué función tendrá sobre nuestra 
salud? Eso lo sabremos cuando estemos allí, 
y podremos preguntarlo al Creador mismo. 
Allí no tendremos que proteger nuestra piel 
ni usar sombreros de ala ancha. 

No podemos perder la oportunidad de 
estar con Dios en el cielo. Hagamos de nuestra 
vida una búsqueda permanente de la vida 
eterna, para nosotros y para cada persona 
con la que nos contactamos. RA

LA LUZ DEL SOL ES 

IMPORTANTE PARA 

NUESTRA SALUD. 

DEBEMOS ABRIR 

LAS VENTANAS 

DE NUESTROS 

HOGARES Y 

SALIR A HACER 

ACTIVIDADES AL 

AIRE LIBRE”.

Una luz vital
“Suave ciertamente es la luz, y agradable a los ojos ver el sol” (Eclesiastés 11:7). 
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Pan de quinua y lino 
Ingredientes:

• 2 tazas de quinua.

• ⅓ taza de lino.

• 1 taza de agua.

• ½ cdta. de sal.

• Jugo de ½ limón.

• ¼ taza de aceite.

• 25 g de levadura 

prensada.

• 2 cdas. de miel.

• 2 cdas. de semillas 

para decorar.

Preparación:
1. Lavar bien la quinua y dejarla en remojo 30 minutos. 

Luego, enjuagarla y escurrirla.

2. Diluir la miel en un par de cdas. de agua. Agregar 

la levadura y dejar reposar unos minutos.

3. Licuar el lino con el resto del agua y el aceite durante 

un minuto, Añadir la sal, la mitad de la quinua y el 

jugo de limón. Licuar muy bien.

4. Añadir el resto de la quinua y la levadura. Licuar sin 

dejar que la quinua se rompa del todo.

5. Verter en un molde de budín forrado con papel 

manteca y esparcir las semillas encima. Cocinar en 

horno moderado unos 45 a 50 minutos, hasta que 

la superficie esté dorada. Dejar enfriar totalmente 

antes de desmoldar.

50' x 12

De moda desde hace siglos

Originaria de Sudamérica, la quinua se cultiva 

desde épocas remotas y fue un componente 

esencial de la dieta en el Imperio Inca. Está 

considerado como uno de los cultivos clave para 

la seguridad alimentaria mundial.

Es el único vegetal que aporta tanta cantidad 

significativa de proteínas de muy buena calidad 

(casi un 20 % de su peso). Contiene todos los 

aminoácidos esenciales en una combinación ideal 

para la alimentación humana, siendo sus proteínas 

comparables a las de la leche y superiores a las de 

otros cereales y legumbres.

Aporta además hidratos de carbono complejos y 

fibra, muy favorables para mantener niveles de azúcar 

balanceados; y es una fuente importante de calcio de 

fácil absorción. Cabe mencionar que también provee 

hierro, potasio, magnesio, vitamina A y vitamina E.

Pueden encontrarse distintas variedades en 

el mercado: la tradicional de color blanco, granos 

de color rojo o negro. Todas ellas tienen el mismo 

valor nutritivo y son libres de gluten.

Es un ingrediente muy versátil y fácil de incorporar 

en muchas recetas. Su cocción y su uso son similares 

a los del arroz; se puede utilizar en sopas, ensaladas, 

pasteles, rellenos y panificación. Hoy te propone-

mos un pan de quinua y lino exquisito, ideal para 

el desayuno o para acompañar una sopa caliente.

Puedes encontrar esta receta y muchas más en 

el recetario Sano y sabroso: Recetas fáciles para 
lucirse, que próximamente estará disponible. RA



JESÚS
COMO 
INTERCESOR
EN EL SANTUARIO

POR JIŘÍ MOSKALA





La teología adventista establece una diferencia 
entre la expiación completa, llevada a cabo por 
Jesucristo en la Cruz, y la expiación completada, 
con respecto a su ministerio intercesor en el cielo 
en favor de la humanidad. Lo que sucedió en la 

Cruz es un acto divino de salvación inigualable, irrepetible 
y sin precedentes, del cual fluyen todos los beneficios, in-
cluido el ministerio intercesor de Cristo por nosotros hoy 
(Heb. 10:12, 14). Nada puede mejorarlo o complementarlo, 
y nadie puede añadir nada al extraordinario sacrificio de 
Cristo por los seres humanos; la salvación es “completa” 
(Rom. 3:21-26; 1 Cor. 1:18-24; 2:2; Gál. 2:16-21; Efe. 2:4-10).

El trabajo mediador de Jesús fue posible únicamente 
gracias a su muerte excepcional, desinteresada y de una 
vez por todas por la humanidad (Heb. 9:28). La muerte ex-
piatoria de Cristo en el Calvario es como una fuente de la 
que brotan todas las demás bendiciones, o como una bellota 
de la que crece todo un roble. Pero la Expiación/Salvación 
aún no se ha completado, porque todavía vivimos en un 
mundo pecaminoso. Ya estamos salvados, pero aguardamos 
la redención/liberación final de este mundo pecaminoso.

Si la Expiación se hubiera completado en la Cruz, entonces 
ya no habría más problemas con el mal que nos rodea. La 
solución duradera a todos los problemas relacionados con 
el mal es una tarea extremadamente compleja y requiere la 
obra mediadora de Cristo en el cielo durante un largo período 
de tiempo. El ministerio intercesor de Cristo demanda su 
obra de redención para creyentes individuales, pero también 
incluye la protección de todo el Universo (Dan. 7:9-14, 24-27; 
Efe. 1:7-10; Apoc. 12:7-12).

¿Qué significa para nosotros el ministerio intercesor de 
Jesús? A continuación, analizaremos cuatro aspectos para 
responder esta pregunta.

1. QUE CRISTO SE UNE CON EL PADRE PARA 
AYUDAR

Jesucristo y el Padre celestial se unen para ayudar a los 
seres humanos con sus problemas cotidianos, y así permitirles 
ser cristianos victoriosos. Todo el Cielo (el Padre, Jesucristo 
y el Espíritu Santo) está unido para ayudarnos en nuestra 
lucha contra Satanás, el pecado y las tentaciones, porque 
sin la ayuda celestial somos impotentes y no podremos 

“EL MINISTERIO INTERCESOR 
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resistir el mal, no podremos cambiar y no podremos crecer 
espiritualmente (Juan 15:5; Fil. 4:13).

El primer resultado perceptible de esa reunión después 
de la ascensión de Cristo fue el envío del Espíritu Santo 
y su entrega a los creyentes (Hech. 2). Everett Ferguson 
afirma con justa razón: “Dios ayuda a vivir la salvación en 
el estilo de vida cristiano (Fil. 2:12). El Espíritu Santo provee 
el vínculo entre el bautismo y la vida cristiana. El Espíritu 
Santo no solo santifica (1 Cor. 6:11; 1 Ped. 1:2) sino también 
da nueva vida en el bautismo (Juan 3:5) y mora en el recién 
convertido (Hech. 2:38; Rom. 8:9; 1 Cor. 6:19). El Espíritu Santo 
provee los beneficios continuos y presentes de la acción única 
de Dios en la Cruz y el compromiso único en el bautismo 
(hay ‘un solo bautismo’ [Efe. 4:5, RVR 95]). Él es el poder de 
la vida cristiana”.1

Ya que ahora tenemos libre acceso a Dios, podemos acer-
carnos a él directamente por medio de Cristo, sin ningún 
intermediario humano o semidivino (Heb. 4:16; 10:19). “Cristo 
ha hecho posible el acceso directo a Dios en el Santuario 
celestial. Ese acceso también está relacionado con el Espíritu 
Santo. ‘Por medio de él [Cristo Jesús] los unos y los otros 
[judíos y gentiles] tenemos 
entrada por un mismo Es-
píritu al Padre’ (Efe. 2:18). El 
Espíritu Santo provee una 
vida que en alguna manera 
ya participa en la vida futura 
(Efe. 1:13, 14; Heb. 6:4)”.2

La Cruz validó histórica-
mente las actividades del 
Espíritu, y la glorificación de 
Jesús fue el sello que auten-
tifica la participación de la 
obra del Espíritu Santo du-
rante los tiempos del Antiguo 
Testamento y en adelante 
(véase Juan 13:31, 32; 17:1-5). 
Así, la muerte triunfante de 
Jesús fue el requisito previo 
para dar el Espíritu de Dios al 
mundo y, al mismo tiempo, la 
justificación y la afirmación 
de la obra del Espíritu Santo en el Antiguo Testamento.

La intercesión de Jesús también se compara con su ora-
ción por nosotros. Al orar por sus seguidores, él los ayuda a 
fortalecerse en la fe y a unirse en el amor y la verdad (Juan 17). 
La oración de intercesión de Jesús por sus discípulos y por 
las sucesivas generaciones de sus seguidores es que sean 
un modelo de esa unidad y fidelidad. Un buen ejemplo de 
esto es cuando Jesús ora por Pedro: “Yo he rogado por ti, 
que tu fe no falte” (Luc. 22:32). Él quiere que los creyentes lo 
conozcan (Juan 17:3; Efe. 9:10); que salgan victoriosos en él 
(Apoc. 3:6); que se amen los unos a los otros (Juan 13:34, 35); 
y que sean sus discípulos audaces y valientes (Mat. 14:27; 
Hech. 4:13, 29; Fil. 1:20).

Por medio de su obra mediadora, Cristo, nuestro Intercesor, 
necesita perfeccionar aun nuestras mejores acciones, que 
surgen de nuestra gratitud a la bondad divina (Apoc. 8:3, 4). 
Por ejemplo, nuestras oraciones, nuestra adoración, nuestra 
obediencia, nuestras mejores alabanzas, que vienen de la 
gratitud a Dios, todas necesitan su purificación.

Jesucristo, como nuestro Intercesor, ayuda a sus seguidores 
a estar conectados con él y ser activos en su iglesia. “Estar 
en la iglesia es estar en Cristo, y estar en Cristo es estar en 
la iglesia”.3 Jesús da a sus seguidores el Espíritu Santo para 
ser sus testigos fieles: “Recibiréis poder, cuando haya venido 
sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos […] hasta 
lo último de la tierra” (Hech. 1:8).

2. QUE CRISTO SALVA COMPLETAMENTE
Jesucristo justifica y salva (Zac. 3:1-7; Rom. 8:1). Como 

resultado, nos identificamos con él (Rom. 6:1-4; Efe. 2:4-10). 
Él es nuestro Sustituto y Representante porque murió por 
nuestros pecados (1 Cor. 1:30; 15:3; 2 Cor. 5:21). Su muerte 
sustitutiva trajo la victoria sobre Satanás y las fuerzas del 
mal. Él derrotó la muerte (Rom. 6:24; 1 Cor. 15:21-26, 54, 55), 

por lo cual ahora puede dar 
vida eterna a sus seguidores 
(Juan 5:24, 25; 11:25).

Según Hebreos 7:25, Je-
sús “puede también salvar 
perpetuamente”. Nuestro 
Intercesor salva a todos los 
que acuden a él tal como son, 
confesando sus pecados. Cris-
to, como nuestro Intercesor, 
refleja la función del sacer-
dote y el sumo sacerdote del 
Antiguo Testamento, quien 
hacía expiación por el pueblo 
(Lev. 16:19, 30), y vinculaba al 
pecador con el Dios santo y 
misericordioso. Pero Jesús 
se dio a sí mismo como un 
sacrificio final por nosotros 
(Heb. 9:25-28) y su sangre nos 
purifica de nuestros pecados 

(Heb. 9:12; 5:9; 1 Ped. 1:18, 19). Somos perfectos en él; y Pablo 
enfatiza fuertemente nuestra morada en Cristo (Rom. 6:23; 
12:5; 1 Cor. 1:30).

Jesucristo se identifica con nosotros, uno a uno, y esta 
identificación es tan cercana que se compara con la parte 
más sensible de nuestro cuerpo: la pupila. “Así ha dicho 
Jehová de los ejércitos: […] el que os toca, toca a la niña de su 
ojo” (Zac. 2:8). “Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os 
digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mat. 25:40).

Ejemplos bíblicos adicionales demuestran cómo Jesús se 
está uniendo estrechamente con sus seguidores: “Cayendo 
en tierra, [Saulo] oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por 
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qué me persigues? Él dijo: ¿Quién eres, Señor? 
Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues” 
(Hech. 9:4, 5). “El que a vosotros oye, a mí me 
oye; y el que a vosotros desecha, a mí me 
desecha; y el que me desecha a mí, desecha 
al que me envió” (Luc. 10:16).

Jesús nos lleva a la presencia misma de 
Dios Padre y aplica los resultados de la Cruz 
(Efe. 2:5; Heb. 9:24). Elena de White resume 
correctamente esta enseñanza bíblica: “Si 
te entregas a [Jesucristo] y lo aceptas como 
tu Salvador, entonces, por pecaminosa que 
haya sido tu vida, eres considerado justo por 
consideración a él. El carácter de Cristo toma 
el lugar del tuyo, y eres aceptado delante Dios 
como si jamás hubieses pecado”.4

Debido a que Jesucristo es nuestro Interce-
sor, podemos ir a él con plena confianza, segu-
ridad y valentía (Heb. 3:6; 4:16; 1 Juan 2:28; 4:17). 
Podemos ir a él sin temor, duda o vacilación, 
porque en él tenemos esperanza (Heb. 6:19; 
1 Ped. 1:3). Él está altamente calificado para 
ser nuestro Intercesor, ya que es uno de 
nosotros, nuestro Hermano mayor, y fue 
“tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado” (Heb. 4:15; 2:17, 18). Él es la 
Fuente de salvación para todos los que van 
a él (5:7-9, 16), y no hay condenación para los 
que están en Jesucristo (Rom. 8:1).

3. QUE CRISTO CAMBIA Y 
TRANSFORMA

Salvación significa sanidad (Sal.  6:2; 
41:4; Jer. 17:14; Ose. 14:4) y transformación 
(Rom. 12:1, 2; 2 Cor. 6:14; 1 Tes. 5:23, 24). Je-
sucristo no vino para salvarnos “en” el pe-
cado, sino “del” pecado (Mat. 1:21). Él desea 
nuestra santificación (1 Tes. 4:3, 4; Heb. 12:14) 
por nuestro caminar humildemente con el 
Señor (Miq. 6:8), perseverando (Apoc. 12:14) 
y viviendo con los ojos fijos en él (Heb. 12:1, 
2). De esta manera, reflejaremos más y más 
el carácter de Dios (2 Cor. 3:18). Hebreos 4:16 
explica elocuentemente por qué el ministerio 
intercesor de nuestro Sumo Sacerdote es 
necesario para nosotros: “Acerquémonos, 

pues, confiadamente al trono de la gracia, 
para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro” (Heb. 4:16). 

Como seres humanos quebrantados y 
frágiles, estamos constantemente nece-
sitados de Jesús y somos completamente 
dependientes de él. Somos crucificados con 
Cristo (Rom. 6:5, 6), para vivir una vida nueva 
(Rom. 6:4; Efe. 1:15-21). Ser una nueva creación 
en Cristo (2 Cor. 5:17) no significa que ya 
no tengamos una naturaleza pecaminosa 
(Sal. 51:5; Rom. 7:14-20), sino que nuestros 
deseos pecaminosos están bajo el control del 
Espíritu (Rom. 6:11-14), y así Cristo vive en no-
sotros (Gál. 2:20; Fil. 1:21). Nuestra naturaleza 
pecaminosa será cambiada únicamente en la 
segunda venida de nuestro Señor Jesucristo 
(1 Cor. 15:50-54; Fil. 1:6; 1 Juan 3:1-3).

Jesús proclamó: “Separados de mí nada 
podéis hacer” (Juan 15:5). Pablo confesó: “Todo 
lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). 
Luchar contra la tentación, vencer el pecado, 
tener una lucha exitosa de fe (1 Tim. 6:12; 2 
Tim. 4:7) y dar buenos frutos duraderos es 
una imposibilidad sin Cristo, sin su Espíritu. 
Solo Cristo es capaz de evitar que caigamos 
(Jud. 24), porque su intercesión rompe el 
poder del pecado, da libertad, y nos libera 
de las adicciones y de la esclavitud del mal. 

Él nos salva de la consecuencia de la muerte 
eterna por el pecado, pero también nos capa-
cita para vivir una vida nueva de acuerdo con 
su voluntad (Eze. 36:26-29; Rom. 8:13, 14). Solo 
él puede transformarnos para que podamos 
replicar su carácter amoroso, compasivo y de 
servicio. Él quiere cambiarnos por el poder 
de su Palabra, su Espíritu y su gracia para 
librarnos del egoísmo, del egocentrismo, de 
la justificación propia y de la lucha por ser 
los más fuertes. “El amor piadoso está en 
guerra con el principio de la supervivencia 
del más apto”.5 El Señor desea que seamos 
gobernados por los frutos del Espíritu, contra 
los cuales no hay condenación (Gál. 5:22, 23).

4. QUE CRISTO VINDICA Y 
DEFIENDE A SU PUEBLO

Jesucristo vindica a sus hijos en contra de 
las acusaciones de Satanás. El libro de Job 
da una idea de las acusaciones de Satanás 
contra los seguidores de Dios (donde Job es 
una figura tipológica de ellos), y cómo Dios 
se opone a Satanás y se pone a favor de ellos 
(Job 1:8, 9; 2:4; 42). 

Esto está claramente explicado en el libro 
de Apocalipsis, donde se describe la victoria 
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de Cristo en la Cruz: “Entonces oí una gran 
voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido 
la salvación, el poder, y el reino de nuestro 
Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha 
sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de 
nuestro Dios día y noche. Y ellos le han 
vencido por medio de la sangre del Cordero 
y de la palabra del testimonio de ellos, y 
menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 
Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis 
en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y 
del mar! Porque el diablo ha descendido a 
vosotros con gran ira, sabiendo que tiene 
poco tiempo” (Apoc. 12:10-12).

Jesucristo resistió las acusaciones de Sa-
tanás cuando lo derrotó en la Cruz (Juan 8:31; 
16:11; Apoc. 12:7-10). Él fue el vencedor, y sus 
seguidores pueden ser victoriosos solo gra-
cias a él. Nuestra victoria es el regalo que 
Cristo nos da. 

Jesucristo no solo se opone a Satanás, a los 
poderes de las tinieblas y a los principados del 
mal (Efe. 6:10-13); también nos defiende contra 
las acusaciones de Satanás (Apoc. 7:1; 12:10-
12). Él está poniendo un cerco de protección 
alrededor de su pueblo (2 Rey. 6:17; Job 1:10; 
Sal. 103:1-5). Así, el ministerio intercesor de 
Jesucristo significa que él personalmente se 
opone a Satanás para defendernos y silenciar 
a nuestro acusador.

Jesucristo, como nuestro Intercesor, vin-
dica a su pueblo delante de todo el Universo 
(Dan. 7:9, 10; Efe. 3:10, 11). Él es al mismo 
tiempo nuestro Abogado y nuestro Juez, 
para que podamos mirar hacia adelante con 
seguridad, valentía y sin temor al día del 
Juicio (1 Juan 2:28; 4:17). Por quién es él, por 
lo que ha hecho y por lo que hace, merece ser 
alabado eternamente (Rom. 9:5; Apoc. 5:9-13).

Jesucristo es nuestro Intercesor hasta el 
cierre del tiempo de gracia (Apoc. 15:7, 8; 22:11). 
Sin embargo, esto no significa que después 
de este tiempo los creyentes han de vivir sin 
Cristo ni la ayuda del Espíritu Santo, sino 

solamente sin su rol y ministerio específicos 
como Intercesor por ellos. Nunca viviremos 
por nuestra cuenta independientemente de 
él. Esta dependencia se mantendrá por toda 
la eternidad (Apoc. 22:1-4).

El Espíritu Santo estará aún más intensa-
mente con su pueblo y lo sostendrá en el corto 
período de tiempo final, cuando vivan sin el 
ministerio intercesor de Cristo, que ya no será 

necesario, porque él los ha salvado; comenzó 
en ellos el proceso de transformación y los 
ha vindicado ante el Universo (Mat. 25:1-10; 
Juan 15:5; Rom. 8:14; 1 Tes. 5:23, 24; Heb. 12:1, 2; 
Apoc. 3:10).

Durante ese corto período de tiempo an-
tes de la segunda venida de Cristo, entre el 
cierre de la gracia y nuestra glorificación, los 
verdaderos creyentes todavía necesitaremos 
ser cubiertos por los resultados de la Cruz 
y los méritos expiatorios de Cristo, debido a 
nuestra naturaleza pecaminosa. Seguiremos 
necesitando una “constante dependencia de 
la sangre expiatoria de Cristo”.6

CONCLUSIÓN
Podemos observar un ejemplo increíble en 

toda la Biblia respecto del ministerio inter-
cesor de Dios. Este es muy positivo hacia su 
pueblo, porque el Señor está a favor de ellos, 
nunca en contra de ellos, y quiere salvarlos.

Este rol crucial de Jesucristo es indispen-
sable, como lo indica la siguiente declaración: 
“¿Qué comprende la intercesión? Es la cadena 

áurea que une al hombre finito con el Trono 
del Dios infinito. El ser humano, a quien Cristo 
ha salvado por su muerte, importuna ante 
el Trono de Dios, y su petición es tomada 
por Jesús, que lo ha comprado con su propia 
sangre. Nuestro gran Sumo Sacerdote coloca 
su justicia de parte del sincero suplicante, 
y la oración de Cristo se une con la del ser 
humano que ruega”.7

Podemos ir a él con plena confianza, por-
que todo lo que ha hecho y hace es para 
nuestra salvación. En sus acciones quiere 
ser transparente, tanto para nosotros como 
para todo el Universo. Dios ha sido un gran 
comunicador con sus seres creados desde el 
principio, pues quiere que todos entiendan 
quién es Dios, además de dar a conocer su 
carácter, sus propósitos y su voluntad. No 
esconde sus propósitos de sus seres creados; 
por el contrario, revela sus pensamientos, 
sentimientos, acciones, y el futuro a todos 
los que quieren conocer y entender la verdad.

El ministerio intercesor de Cristo es doble: 
revela a la humanidad el carácter de Dios y 
sus valores, y presenta nuestras necesidades, 
luchas y asuntos a Dios. El Dios Trino colabora 
estrechamente en esta doble misión.

Una decisión por Jesucristo significa sal-
vación completa: vida eterna (Heb. 7:25), y él 
siempre está listo para ayudar (1 Juan 1:8, 9). 

Conociendo esta magnífica obra de Je-
sucristo para nosotros y en nosotros, no 
podemos hacer otra cosa que darle gloria. 
La doxología es la única respuesta adecuada 
a su bondad: “A Aquel que es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más abundan-
temente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros, a él 
sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por 
todas las edades, por los siglos de los siglos. 
Amén” (Efe. 3:20, 21). RA

JIŘÍ MOSKALA, es decano del Seminario 
Teológico Adventista del Séptimo Día en 
la Universidad Andrews (Berrien Springs, 
Míchigan, EE. UU.).

Referencias
1  Everett Ferguson, The Church of Christ: A Biblical Ecclesiology for Today [La iglesia de Cristo: Una eclesiología bíblica para hoy] (Grand Rapids, 

Míchigan: Eerdmans, 1996), p. 204.
2  Ibíd., p. 217.
3  Claude Welch, The Reality of the Church [La realidad de la iglesia] (Nueva York: Scribner’s, 1958), p. 165.
4  Elena de White, El camino a Cristo, p. 54.
5  Timothy R. Jennings, The God-shaped Brain: How Changing Your View of God Transforms Your Life [El cerebro con la forma de Dios: Cómo cambiar 

tu visión de Dios puede transformarte la vida] (Downers Grove, Illinois: IVP Books, 2013), p. 83.
6  Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 365.
7  ______________, A fin de conocerle, p. 78.

“UNA DECISIÓN POR 

JESÚS SIGNIFICA 

SALVACIÓN 

COMPLETA:  

VIDA ETERNA”.



24  •  24  •  

ESTUDIO

 JULIO 2020 |  RA.EDITORIALACES.COM

 DOCTRINAS DISTINTIVAS   Cristhian Álvarez Zaldúa

CRISTHIAN ÁLVAREZ ZALDÚA, Doctor en 
Teología y profesor de Teología Sistemática 
en la Universidad Adventista de Bolivia.

El ritual diario en el Santuario terrenal 
producía dos efectos: el pecador era 
perdonado (Lev. 4:31) y los pecados 
confesados eran transferidos al 

Santuario al aplicar la sangre, la que lo 
contaminaba (Lev. 4:27-30).

 Con el fin de eliminar el registro de esos 
pecados confesados, Dios determinó que en 
el Día de la Expiación el Santuario fuese 
purificado (Lev. 16). Este día ilustra las tres 
fases del Juicio Final: preadvenimiento 
(investigador), comprobatorio y ejecutivo. 

A continuación, nos concentraremos en 
la primera fase.

LA PURIFICACIÓN DEL 
SANTUARIO

En el Día de la Expiación, el sumo sacerdote 
tomaba dos machos cabríos (Lev. 16:7, 8). Se 
sacrificaba el macho cabrío “por Jehová”, 
y con su sangre se realizaba la expiación 
en el Lugar Santísimo del Santuario (Lev. 
16:9, 15-19). Después de la purificación, se 
tomaba el macho cabrío “por Azazel”, que 
no era sacrificado, y luego de confesar sobre 
él los pecados del pueblo se lo desterraba al 
desierto (Lev. 16:10, 20, 21). Así, el campamento 
quedaba limpio. El macho cabrío “por Jehová” 
simboliza a Jesús, pues solo su sangre hace 
posible la expiación del pecado. El macho 
cabrío “por Azazel” representa a Satanás, y 
sirve para mostrar que él es el responsable 
último del mal en el Universo.

A la luz de Daniel 8:14, la purificación 

del Santuario celestial empezó en 1844, 
cuando nuestro Sumo Sacerdote Jesús 
entró en el Lugar Santísimo del Santuario 
celestial y empezó su purificación. Cuando 
Cristo termine esta obra, vendrá y abatirá 
a Satanás en esta Tierra por un período 
de mil años (Apoc. 20:1-3). Al final de este 
período, Satanás y sus seguidores serán 
destruidos para siempre. En ese punto, el 
Universo no tendrá duda del carácter justo 
de Dios (Apoc. 15:3; 19:1-8).

LA PURIFICACIÓN COMO UNA 
OBRA DE JUICIO

Sabemos que la obra que Jesús realiza 
en el Santuario celestial desde 1844 es un 
juicio, porque cuando se aplica el principio 
de recapitulación en Daniel 7 y 8 se observa 
que lo que en 8:14 se llama “purificación del 
Santuario” en 7:9 y 10 se describe como un 
juicio celestial. Es el mismo evento, con 
diferente terminología. Este juicio se realiza 
desde 1844 hasta un poco antes de que Jesús 
regrese por segunda vez.

Además, el Día de la Expiación era un 
evento muy solemne, en el cual el pueblo 
debía permanecer en reflexión; quien no lo 
hiciera era cortado del pueblo (Lev. 23:26-30). 
Por tal razón, los judíos vieron al Día de la 
Expiación como un símbolo del Juicio Final.

IMPLICACIONES DEL JUICIO 
PREADVENIMIENTO 

Es para el pueblo de Dios. Todos los que 

han invocado a Jesús como Salvador entran 
en este juicio. A su término, el registro de sus 
pecados perdonados será eliminado defini-
tivamente. El juicio para los que rechazan la 
gracia de Dios se dará durante los mil años 
que empiezan inmediatamente después de 
la segunda venida de Cristo (Apoc. 20:4; 1 
Cor. 6:1-3), y muestra la justicia de Dios ante 
el Universo no caído.

En Daniel 7:9 y 10, el Juez se sienta y los 
libros se abren. La Cruz y el Juicio vindi-
carán ante “millones de millones” de seres 
no caídos la justicia de Dios, desafiada en 
este Gran Conflicto. Finalmente, todos re-
conocerán que Dios es justo en su manera 
de tratar el pecado. 

Salvos por la justicia de Cristo, este juicio 
mostrará al Universo que la única razón 
por la que los salvos son admitidos en el 
cielo es porque han aceptado la justicia de 
Cristo (Mat. 22:9-13). 

Por eso, Jesús aparece en el Juicio como 
su abogado (Dan. 7:13). Cuando se abran 
los libros, se verá que los salvos pudieron 
haber cometido pecados terribles, pero se 
arrepintieron, se aferraron de la sangre de 
Cristo y se les otorgó el perdón (Apoc. 1:5; 
3:5; 5:6-10). 

¿DEBEMOS TEMER AL JUICIO?
Daniel 7:22 muestra el veredicto del Juicio, 

y afirma que “se dio el juicio a los santos del 
Altísimo” (se “emitió juicio en favor de los 
santos del Altísimo” [NVI]). El Juicio no es 
contra el pueblo de Dios, sino a su favor.

Quienes recibimos a Cristo como Sal-
vador y permanecemos en él no debemos 
temer ninguna condenación en el Juicio 
(Rom. 8:1, 31-39). La gracia divina aún sigue 
disponible para todo aquel que desee ir a 
Cristo (Heb. 4:15, 16). RA

El Juicio Preadvenimiento
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Oso (Medopersia) Carnero (Medopersia)
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Juicio celestial Purificación del Santuario
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ELENA DE WHITE, predicadora, escritora y 
mensajera del Señor (1827-1915).
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 VOZ PROFÉTICA   Elena G. de White

“Vez tras vez se me ha amo-
nestado acerca de fijar fe-
chas. Nunca más habrá un 
mensaje para el pueblo de 

Dios que se base en el tiempo. No hemos 
de saber el tiempo definido, ya sea del 
derramamiento del Espíritu Santo o de 
la venida de Cristo” (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 220).

“El Señor me mostró que el mensaje debe 
avanzar, y que no debe depender del tiempo, 
pues este no será nunca más una prueba. Vi 
que algunos estaban siendo objeto de una 
falsa excitación provocada por predicar 
fechas [...]. Vi que eso estaba equivocado 
por esta razón: en vez de ir cada día a Dios y 
desear fervientemente conocer sus deberes 
actuales, miraban hacia adelante y hacían 
sus cálculos como si supieran que la obra 
fuera a terminar este otoño, sin preguntar 
diariamente a Dios cuál es su deber” (ibíd., 
pp. 220, 221).

“Dios ha puesto en su propia potestad los 
tiempos y las sazones. Y ¿por qué no nos ha 
dado Dios ese conocimiento? Porque, si lo 
hiciera, no lo usaríamos debidamente. Ese 
conocimiento provocaría entre los hermanos 
un resultado que retardaría grandemente 
la obra de Dios de preparar a un pueblo que 
pueda resistir en el gran día venidero. No 
hemos de vivir dependiendo de la excitación 
originada por fechas especiales. No hemos 
de enfrascarnos en especulaciones en cuanto 
a los tiempos y las sazones que Dios no ha 
revelado. Jesús ha dicho a sus discípulos 
que velen, pero no fijándose en una fecha 
definida. Sus seguidores han de estar en 
la posición de los que están atentos a las 
órdenes de su Capitán. Han de velar, esperar, 
orar y trabajar a medida que se acercan al 
tiempo de la venida del Señor, pero nadie 
podrá predecir precisamente cuándo será 
ese tiempo, pues ‘no sabéis el día ni la hora’. 

No podréis decir que Cristo vendrá dentro 
de uno, dos o cinco años; tampoco debéis 
posponer su venida diciendo que quizá no 
se produzca ni en diez ni en veinte años” 
(ibíd., pp. 221, 222).

REAVIVAMIENTOS PELIGROSOS 
BASADOS EN FECHAS

“Espero que no se extenderá por todas 
partes la impresión de que somos de aque-
llos que fijan fechas. Que no se hagan tales 

comentarios. No hacen ningún bien. Que 
no se trate de conseguir un reavivamiento 
sobre la base de alguno de esos argumen-
tos, sino que se use de la debida cautela en 
toda palabra que se expresa, para que los 
fanáticos no se apoderen de nada que les 
permita crear una excitación que entristezca 
al Espíritu Santo.

“No queremos agitar las pasiones de la 
gente para desatar una conmoción en la que 
se excitan los sentimientos y los principios 
pierden el control. Siento que necesitamos 
estar en guardia por todos lados, porque 
Satanás está activo para hacer todo lo posible 
con el fin de insinuar sus estratagemas y 
ardides que serán un poder para hacer daño. 

Debe temerse cualquier cosa que suscite una 
conmoción, que cree una excitación sobre 
una base equivocada, porque la reacción 
seguramente vendrá.

“Siempre habrá en la iglesia movimientos 
espurios y fanáticos realizados por personas 
que pretenden ser guiadas por Dios, por 
quienes correrán antes de ser enviados, y que 
establecerán fechas para el cumplimiento 
de profecías que aún no se han cumplido. 
El enemigo se regocija con este proceder, 
porque sus repetidos fracasos y su desviación 
de la atención hacia puntos falsos provoca 
confusión e incredulidad” (Eventos de los 
últimos días, pp. 35, 36).

NO HAY PROFECÍAS DE TIEMPO 
DESPUÉS DE 1844

“Declaré definidamente a esas personas 
fanáticas [...] que estaban haciendo la obra 
del adversario de las almas, que se halla-
ban en tinieblas. Pretendían poseer una 
gran luz según la cual el tiempo de gracia 
terminaría en octubre de 1884. Entonces 
declaré en público que al Señor le había 
placido mostrarme que no habría una fecha 
definida para el mensaje dado por Dios a 
partir de 1844.

“Nuestra posición ha sido de esperar y 
velar, sin que se proclame un tiempo [o fecha] 
que tenga lugar entre el fin de los períodos 
proféticos en 1844 y el tiempo de la venida 
de nuestro Señor.

“La gente no tendrá otro mensaje acerca 
de un tiempo definido. Después de este 
lapso [Apoc. 10:4-6], que abarca desde 1842 
hasta 1844, no puede haber ningún cómputo 
definido de tiempo profético. El cálculo más 
prolongado llega hasta el otoño de 1844” 
(Eventos de los últimos días, p. 36).  RA

NO HEMOS DE 

ENFRASCARNOS EN 

ESPECULACIONES 

EN CUANTO A LOS 

TIEMPOS Y LAS 

SAZONES QUE DIOS 

NO HA REVELADO”.

El peligro de fijar fechas
Los tiempos de crisis suelen ser ideales para aventurar pronósticos inválidos 

según la Biblia.
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LORENA FINIS DE MAYER, traductora, 
Magíster en Comunicación Internacional. 
Reside en Berna, Suiza.
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La soga, al fin y al cabo
Una perspectiva de eternidad en solo diez centímetros.

“¿Para qué sirve esto?”, gruñó 
el inspector, mostrándole 
un nudo en una cuerda. 
El joven conocía la res-

puesta, ya que se había preparado bien 
para el examen náutico. Dominaba los 
diferentes tipos de nudos, conocía la re-
glamentación vigente y maniobraba la 
lancha con destreza. Su pasión por los 
deportes náuticos lo había llevado a bus-
car la certificación necesaria para poder 
manejar, oficialmente, un bote con motor.

“Esto sirve para cuando una cuerda o 
una soga se rompe. Uno hace este nudo, 
y entonces la parte de la soga rota…” El 
inspector lo detuvo en seco: “¡No, señor! 
Usted está rindiendo el examen de timonel 
náutico. ¡Esto no es una soga! Es un cabo”.

A pesar de este desencuentro lingüístico, 
el joven volvió a su casa feliz ese día. Se 
había recibido de timonel náutico.

Quisiera invitarte a meditar sobre este 
objeto: la soga (o la cuerda, o el cabo... como 
quieran llamarlo). Imagina una cuerda 
de tres metros. No, mejor una de diez. 
Sí, una de diez metros. No tiene un nudo 
para “remendarla”, como el que mostró el 
inspector, sino que está entera y en muy 
buen estado. Una punta de la cuerda está 
pintada de rojo (unos diez centímetros). El 
resto de la cuerda es de color neutro.

Recuerda: diez centímetros de color rojo 
y 9,90 metros de color neutro. Cuando ter-
mines de leer este artículo, haz un dibujo 
de esta cuerda, mírala una y otra vez, y 
piensa en la sencillez y la profundidad 
del mensaje.

Ese mensaje nos lo trajo un día nuestro 
pastor, al final de su predicación. Sostuvo 
la soga en su mano y nos interpeló: “Ima-
gina que tu vida está representada por la 

parte roja de esta soga. Allí están todos tus 
años, todos tus logros, todas tus luchas. A 
veces miramos esta parte roja y pensamos 
que es todo lo que hay. Nos concentramos 
únicamente en la parte roja. Pero, cuando 
miramos al resto de la soga, que representa 
la eternidad que viviremos con Jesús en 
nuestro hogar celestial, la perspectiva sobre 
nuestra existencia cambia completamente”.

Este ejercicio me marcó, y no lo he olvida-
do, por más que varios años hayan pasado 
desde aquel sábado. Mediante un sencillo 
objeto –así como lo hacía Jesús con sus 
parábolas–, el conocimiento emocional se 
unió al conocimiento intelectual de lo que 
sabía sobre lo que nos espera en el cielo.

Jesús dijo: “No se turbe vuestro corazón; 
creéis en Dios, creed también en mí. En la 
casa de mi Padre muchas moradas hay; si 
así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy 
pues a preparar lugar para vosotros. Y si me 
fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, 
y os tomaré a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 

14:1-3). Cuando leas este texto, piensa en la 
soga. Verás cómo te ayuda gráficamente a 
tener fe en esta promesa que nos dejó Jesús.

Es muy fácil concentrarnos casi única-
mente en la parte roja de la soga. La vida 
aquí, en esta Tierra, es compleja e injusta 
porque este mundo, lleno de pecado, es 
complejo e injusto. ¡Pero la soga tiene solo 
diez centímetros de lo que es nuestra vida 
aquí, en la Tierra!

Cuando quitamos los ojos de la parte roja, 
podemos imaginar todo lo que nos espera 
cuando vivamos eternamente con Jesús 
en el cielo. “Y oí una gran voz del cielo que 
decía: He aquí el tabernáculo de Dios con 
los hombres, y el morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. Enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas pasaron” 
(Apoc. 21:3, 4). Parafraseando, diríamos: 
“Porque los diez centímetros ya pasaron”.

La vida compleja e injusta tendrá un 
límite. Pero el “resto de la soga” será infinito. 
¿Te lo puedes imaginar? ¿Puedes empezar 
a alegrarte ahora mismo por el resto de la 
soga? ¿Qué tal sería si pensaras en esta soga 
todos los días? Verías cómo tu fe crece y 
anticipa la vida que viviremos durante la 
Eternidad. Verías cómo lo terrenal pierde 
valor, y aquello que te parece terrible sobre 
tu vida será más soportable. Porque tus 
ojos miran más allá, al lugar donde Dios 
quisiera que mires con más frecuencia.

Y todo, gracias a la soga… perdón, al 
cabo. RA
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La gran zambu//ida
BILL KNOTT

En las alturas de una colina barrida por el viento estaba el antiguo y 

desgastado granero. Durante la mayor parte del año, cobijaba al ganado 

del hielo y la nieve, almacenaba granos y alimento, y guardaba las viejas 

herramientas necesarias para que la derruida granja siguiera funcionando.

No obstante, durante varias semanas gloriosas del estío, el viejo 

granero era un lugar de gozo inigualable. Mis hermanos y yo nos 

deleitábamos con los dulces aromas del heno recién cortado y apilado 

para el invierno. Una vez que mi padre revisaba el henar para descar-

tar cualquier peligro, trepábamos al pajar por la desvencijada escalera 

hasta una viga superior, mirábamos encantados a la gran pila de heno, 

y saltábamos en el más suave de los aterrizajes.

Al menos, mis hermanos así lo hacían. Eran muchachos ligeros y 

ágiles, y sus gráciles zambullidas en el forraje parecían obras de arte. 

Deseoso de no quedarme atrás, salté desde la viga superior tal como 

los había visto hacerlo.

¡Plaf! Por algún giro del destino, durante el descenso, mis rodillas 

entraron en estrecho contacto con mi mentón. Me senté en el heno 

aromático, frotándome el mentón, y enjugándome lágrimas de autén-

tico dolor y de orgullo herido.

Ese inesperado final se repitió cada vez que salté, no importa cómo 

acomodara el cuerpo, calculara la inclinación o extendiera los brazos. 

Subía la escalera, luego a la viga, me preparaba para el salto perfecto, 

y entonces… ¡plaf! Y la sensación incrédula de verme fallar otra vez; 

más lágrimas para humedecer el heno puesto a secar.

Cada experiencia de vida nos enseña lecciones. Saltar a la parva 

de heno me enseñó persistencia. Mis antepasados del noreste de 

los Estados Unidos conocían bien la frase: «Si no tienes éxito al 

comienzo, ¡inténtalo, inténtalo otra vez!» Y así lo hice, una y otra vez.

Como humanos, tememos profundamente los aterrizajes duros y los 

dolores recurrentes. Como individuos y como grupos, nos adelantamos 

con una mueca de dolor a lo que vendrá: al fracaso «inevitable»; al «no» 

como respuesta a nuestros pedidos; a la impresión creciente de que 

parecemos demasiado débiles, demasiado torpes como para completar 

nuestra misión o hallar el verdadero gozo. El temor es la suma de todas 

nuestras heridas, que repiten con voz ronca en nuestros oídos: «No te 

arriesgues. Conténtate con sueños más pequeños».

Sin embargo, cada corazón enamorado de Dios escucha el susurro 

que le dice: «Inténtalo otra vez. Trepa otra vez. Los que finalmente logren 

volar habrán caído muchas veces». Los individuos, los grupos de ora-

ción, las congregaciones enteras, los ministerios de evangelización… 

de hecho, todo este movimiento mundial para el tiempo del fin tiene 

que escuchar el aliento celestial que nos ayuda a enfrentar nuestros 

temores y convocar el éxito que solo el cielo puede garantizar.

Por ello, otra vez a la escalera, amigos . . .

Quiero pertenecer a una iglesia . . . intrépida.

Creemos en el poder de la oración, y aceptamos pedidos de oración que compartimos en nuestro culto semanal de cada miércoles por la mañana. Envíe 

sus pedidos a prayer@adventistworld.org, y ore por nosotros mientras trabajamos todos juntos en pro del progreso del reino de Dios.
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Instantánea

Una mujer sonríe en 
camino a su hogar 
después de recolectar 
una bolsa de alimentos en 
un punto de distribución 
de ADRA en Zimbabue a 
fines de abril de 2020. En 
sociedad con el Programa 
Mundial de Alimentos y en 
medio de una cuarentena 
en todo el país, el personal 
y los voluntarios de ADRA 
siguieron trabajando 
para alimentar a los 
necesitados. 
Kudzai Tinago Tigzozo, ADRA Zimbabue
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Noticias breves

80
El número de estudiantes universi-

tarios internacionales atendidos por 

jóvenes adventistas en Australia. Parte 

de los estudiantes internacionales no 

han podido regresar a sus países, y 

el gobierno local no les brinda ningún 

apoyo financiero. Cada miércoles, los 

jóvenes involucrados en los Ministerios 

Jóvenes del Sur de Australia se han 

estado reuniendo para recolectar 

alimentos que son enviados a una 

residencia de estudiantes internacio-

nales de Adelaida, que alberga a la 

mayoría de los estudiantes doctorales.

3654
El número de días en que Daniel R. 

Jackson fue presidente de la División 

Norteamericana antes de jubilarse 

el 1 de julio de 2020. Jackson fue 

elegido el 28 de junio de 2010 en el 

Congreso de la Asociación General 

en Atlanta, y fue relegido cinco años 

después en San Antonio. Durante 

su carrera, Jackson sirvió a la iglesia 

como pastor, docente y adminis-

trador. Jackson y su esposa Donna 

anticipan disfrutar de más tiempo 

con sus tres hijos y cuatro nietos.

«E� prob�ema 
no es que no 
tengamos 
reg�amentos, sino 
que no siempre 
�os estamos 
acatando». 
Juan Prestol-Puesán, tesorero de la 

Iglesia Adventista, al comentar sobre 

una reciente discusión en el Concilio 

de Primavera de la Junta Directiva de 

la Asociación General. La junta recibió 

informes de diversas Divisiones sobre 

las medidas que se están llevando 

a cabo para responder a la falta de 

conformidad en las áreas de finanzas 

y gobierno. En la ocasión también 

enfatizó que los líderes de la iglesia 

consideran que esos reglamentos 

de gobierno son cruciales y también 

representan las mejores prácticas.

Comer, Orar, Lavarse

Porcentaje de estadounidenses que 

dijeron que hicieron lo siguiente 

como resultado del COVID-19.

Encuesta de 2436 residentes de los Estados 

Unidos, del 10-12 de marzo de 2020 [Fuente: 

Universidad de Southern California]

«Mantener e
 
estado sa
udab
e 
de
 matrimonio 
durante 
a 
cuarentena por e
 
COVID-�9 tiene 
que ser una gran 
prioridad para 
todas 
as parejas».
Willie y Elaine Oliver, directores de 

Ministerios de Familia de la iglesia 

mundial, en un artículo en el que ofre-

cieron consejos sobre cómo guardar y 

mejorar las relaciones matrimoniales 

cuando las parejas están pasando 

gran cantidad de tiempo juntas en 

la casa. Los Oliver recomendaron, 

entre otras cosas, mostrarse ama-

bles, mantener una actitud positiva, 

preguntar a la otra persona qué es lo 

que necesita, tomarse un descanso 

uno del otro, perdonar rápidamente, 

orar y, de ser necesario, buscar ayuda.
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Noticias breves

43
El número de toneladas de alimentos 

suplementarios y de limpieza que la 

Agencia Adventista de Desarrollo y 

Recursos Asistenciales (ADRA) distri-

buyó a hogares de bajos ingresos en 

Pakistán durante la pandemia. En otras 

regiones de Asia, más de 11.400 jorna-

leros afectados por las medidas de ais-

lamiento recibieron transferencias de 

fondos de parte de ADRA. En Tailandia, 

casi 1500 personas de nueve campos 

de refugiados recibieron juegos de artí-

culos de higiene personal. En Camboya, 

ADRA distribuyó equipos de protec-

ción personal y suministros médicos 

a más de ochenta centros de salud y 

hospitales. ADRA está respondiendo 

activamente a las necesidades causa-

das por la pandemia en todo el mundo.

«Huizá hay a�gunos que 
tienen a�guna necesidad 
específica y de a�guna 
manera pueden 
animar�os. Pueden a� 
menos ��amar�os por 
te�éfono y brindar�es 
una pa�abra de ánimo».
Ted N. C. Wilson, presidente de la Iglesia Adventista mundial, en un mensaje de 

video a los miembros adventistas. 

ADRA Internacional

«Incontab/es hombres, mujeres y 
niños continúan viviendo cada día 
con temor a /a vio/encia o e/ acoso, 
simp/emente porque escogen 
seguir fie/es a /as convicciones que 
tan profundamente defienden». 

Ganoune Diop, director de Asuntos 

Públicos y Libertad Religiosa de la 

Iglesia Adventista mundial. Diop 

efectuó el comentario en respuesta 

a una encuesta de la Comisión sobre 

Libertad Religiosa Internacional 

de los Estados Unidos, una agen-

cia independiente de supervisión 

que asesora en materia de asuntos 

exteriores. Aunque el informe señaló 

las mejoras en las protecciones a la 

libertad religiosa que realizaron en 

los últimos tiempos algunos gobier-

nos, también destacó un marcado 

deterioro en el estatus de las minorías 

religiosas en ciertas partes del mundo.
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Noticia en detalle

Casa Mia

Marcos Paseggi, Adventist World

Cómo hizo un hogar adventista de ancianos 
para mantenerse /ibre de/ COVID-�9 en Ita/ia

El director de la entidad dice que 
Dios y las medidas estrictas son 
responsables del resultado.

Entre cientos de enfermos y muertos, 

un hogar de ancianos de alto riesgo, 

administrado por la Iglesia Adventista 

en Italia, logró mantenerse libre del 

COVID-19 durante la pandemia. Casa 

Mia, una institución que alberga a 

casi noventa ancianos en la ciudad 

de Forlì, logró mantenerse al margen 

del novel coronavirus y proteger a los 

residentes, el personal y los volunta-

rios, según información de su director, 

Fabián Nikolaus.

«Hasta el momento, hemos tenido 

cero casos sospechados y cero casos 

positivos de COVID-19 –escribió 

Nikolaus en una carta dirigida a las 

familias de los residentes–. Esto incluye 

no solo a los ancianos que residen aquí 

sino también a nuestro personal. Agra-

decemos en primer lugar a Dios, pero 

también al alto sentido de responsabi-

lidad que ha mostrado cada organismo 

involucrado en Casa Mia».

UN COMIENZO TEMPRANO
A comienzos de febrero de 2020, el 

COVID-19 era aún un problema en la 

lejana China y no parecía importante 

para Italia. Según los medios, el pri-

mer caso en Italia se registró recién 

el 21 de febrero. Una semana antes, 

sin embargo, Nikolaus había decidido 

poner a Casa Mia en cuarentena.

«El gobierno local nos presionó 

para que no lo hiciéramos –recordó 

Nikolaus–. Cuestionaron la medida, 

diciéndonos que no estábamos auto-

rizados a decretar la cuarentena». 

Para cuando el gobierno cambió de 

rumbo y decidió cerrar todo, el 4 de 

marzo, era demasiado tarde: el virus 

ya estaba dentro de la mayoría de las 

residencias de ancianos.

«Solo puedo decir que Dios nos 

inspiró para hacer lo que hicimos 

–reconoció Nikolaus–. Mientras 

adentro permanecíamos seguros, 

podíamos notar que afuera la situa-

ción era caótica. Se podían escuchar 

incesantemente las sirenas».

Casa Mia pronto se convirtió en la 

excepción en la ciudad de 120 mil 

habitantes, que cuenta con 15 hogares 

de ancianos y un total de unas 1200 

camas. Cuando el virus entró a las resi-

dencias que albergan a personas en 

frágil estado, tuvo un efecto devasta-

dor. Muchas personas no pudieron ser 

salvadas, pero los ancianos y el perso-

nal de la institución administrada por 

la Iglesia Adventista permanecieron 

sanos y salvos.

«La higiene, la desinfección y hasta 

las medidas de confinamiento que 

aplicó el personal de Casa Mia para 

minimizar las posibilidades de contagio 

son estrictas –dijo Nikolaus–. Algunas 

de esas medidas pueden resultar 

inconvenientes para las relaciones 

interpersonales entre los pacientes y 

sus familiares. Pero aunque al comienzo 

algunos pensaron que parecían exagera-

das, siempre tuvimos como prioridad el 

bienestar de los ancianos».

ADVENTISTAS APOYAN 
LA COMUNIDAD

La Iglesia Adventista en Italia no 

se ha quedado de brazos cruzados 

durante la pandemia. A comienzos de 

abril, mediante su red de obra social, 

la iglesia logró adquirir cinco mil más-

caras N95 de Hong Kong que fueron 

distribuidas en primer lugar a los 

trabajadores de la salud de la ciudad.

«Nos dimos cuenta en seguida que 

era fundamental apoyar y proteger a los 

trabajadores de la salud – dijo Giuseppe 

Cupertino, coordinador de la Obra Social 

Adventista–. Nuestro sistema de salud 

descansa sobre sus hombros».

Marco Ragazzini, secretario de 

la Federación Italiana de Médicos 

Clínicos en la provincia, aceptó el 

equipo de protección en nombre de 

sus colegas. «Les agradezco de todo 

corazón», dijo.

De regreso en Forlì, Nikolaus dijo 

que su equipo seguirá haciendo lo 

mejor que pueda para mantener a 

todos seguros, mientras aguardan a que 

todo mejore. «Confiamos en que Dios 

continuará protegiéndonos e iluminán-

donos para tomar decisiones sabias, 

oportunas y correctas», expresó. 

Con información adicional de Hope 

Media Italia. Personal y residentes de  
Casa Mia en Forlì, Italia, posan 
para una fotografía grupal.
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Noticia en detalle

Fa//ece e/ renombrado educador y 
académico Werner Vyhmeister

Es considerado el responsable  
del desarrollo de la educación  
teológica adventista en el mundo.

Marcos Paseggi, Adventist World

Werner Vyhmeister, un renom-

brado educador y académico cuyo 

servicio a la Iglesia Adventista abarcó 

casi siete décadas en varios continen-

tes, pasó al descanso en California 

(EE. UU.), el 21 de marzo de 2020, a 

los 88 años.

Recordado por su cálida sonrisa y 

presencia calma pero firme, Vyhmeis-

ter disfrutó de una vida fructífera que 

lo llevó de Chile a Argentina, a los 

Estados Unidos y a diversas partes 

del mundo. En esos lugares, lideró el 

desarrollo de la educación teológica 

adventista de posgrado de maneras 

que han resultado en beneficios dura-

deros para la misión de la iglesia.

PRIMEROS PASOS
Werner Vyhmeister nació el 5 de 

septiembre de 1931 en Los Ángeles 

(Chile). Su abuelo materno fue uno de 

los dos primeros colportores que lleva-

ron el mensaje adventista a ese país.

Después de la escuela secundaria, 

estudió teología y entonces obtuvo una 

maestría en historia y geografía. Tra-

bajó como pastor de iglesia, y entonces 

como profesor y vicepresidente general 

del Colegio Adventista de Chile. En 

1959, Vyhmeister contrajo matrimonio 

con Nancy Weber, en Argentina.

En 1966, la familia se trasladó a 

Estados Unidos donde obtuvo un 

doctorado. Regresaron a Argentina en 

1968, donde Vyhmeister fue decano 

de la Facultad de Teología en el Cole-

gio Adventista del Plata, y más tarde 

director del Departamento de Educa-

ción de la División Sudamericana.

MISIONERO EN TODAS PARTES
En 1975, Vyhmeister aceptó una 

invitación de la Universidad Andrews 

para enseñar en el Seminario Teológico 

Adventista. Mientras estaba allí, vio 

Los esposos Vyhmeister con un grupo de líderes de la iglesia 
en África. Werner es considerado el responsable de la 
expansión de la educación teológica adventista de posgrado 
en varios continentes. 

Cortesía de la Familia Vyhmeister

atractivo estilo de liderazgo.

John McVay, rector de la Univer-

sidad de Walla Walla, quien tuvo a 

Vyhmeister de jefe en la Universidad 

Andrews, dijo que siempre se sintió 

tratado con respeto y confianza. «Fui 

bendecido por su maravilloso estilo 

de liderazgo, ajeno a toda demostra-

ción de ego», dijo McVay.

Julio Tabuenca, que es pastor en Cali-

fornia y conoció a los Vyhmeister desde 

su juventud en Argentina, concuerda 

con esa apreciación. «Siempre mostró 

un espíritu dispuesto, una disposición a 

servir donde fuera necesario».

UNA JUBILACIÓN ACTIVA
En junio de 2000, Vyhmeister se ju-

biló de la obra educativa, y él y Nancy 

se trasladaron a California. Permane-

ció sin embargo activo en su iglesia 

local, y viajó con frecuencia a enseñar 

en tres continentes.

Después de un breve episodio de 

neumonía, Vyhmeister durmió en 

Jesús, aguardando la resurrección. Lo 

sobreviven su esposa, dos hijos, varios 

nietos y cinco hermanos. 

que resultaba problemático centralizar 

los estudios teológicos de posgrado 

en un solo lugar. Esto lo llevó a pensar 

y planificar formas alternativas de 

educación en las regiones de origen de 

los estudiantes. La primera versión de 

ese plan fue el Seminario Adventista 

Latinoamericano de Teología, con sede 

en Sudamérica. El modelo implicaba 

mantener a los estudiantes cerca de sus 

hogares mientras seguían trabajando, 

y trasladar a los docentes para que les 

enseñaran. Fue un modelo tan exitoso 

que fue adaptado y usado en Interamé-

rica, el Sudeste Asiático y el África.

En 1984, Werner y Nancy fueron 

llamados a trabajar en las Filipinas. 

Mientras estaban allí, se creó el 

Instituto Internacional Adventista de 

Estudios Avanzados (AIIAS), la escue-

la de posgrado de la región. Tiempo 

después, regresaron a Andrews, don-

de Werner fue decano del Seminario 

Teológico.

UN ESTILO PARTICULAR 
DE LIDERAZGO

Amigos y colegas recuerdan a 

Vyhmeister por su compromiso con 

la excelencia y la misión. También 

señalan su calidez como persona y su 
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�.587.477
El número de 

miembros de la 
División de Asia 

Pacífico Sur al 30 
de junio de 2019

Enfoque de Noticias    División de Asia Pacífico Sur 

�477
El número de jóvenes 

registrados como integran-

tes iniciales en los «100 

Días de Oración», cuando 

fue lanzado en la División 

de Asia Pacífico Sur el 26 

de marzo de 2020. Más del 

setenta de los participan-

tes tenía menos de 30 años. 

Los «100 Días de Oración» 

son una iniciativa de la igle-

sia mundial para permitir 

que sus miembros experi-

menten el derramamiento 

del Espíritu Santo, el rea-

vivamiento en la misión y, 

en especial en esta época, 

la protección y el fin de la 

pandemia del coronavirus.

«Aprecio �o que están promoviendo  
a�gunos directores de nuestro departa-
mento, animando a �os niños y jóvenes 
para que memoricen textos de �as  
Escrituras […]. Esto no es, sin  
embargo, so�o para niños y jóvenes,  
sino para todos nosotros, para 
que �uchemos contra e� ma�».

Saw Samuel, presidente de la División de Asia Pacífico Sur, 

al comentar sobre la actividad durante el aislamiento por 

la pandemia que iniciaron los Ministerios Jóvenes de la 

División. El «Desafío Memoriza un Versículo Bíblico», que se 

llevó a cabo en línea, anima a que los jóvenes y líderes de 

jóvenes memoricen pasajes de las Escrituras, y a que com-

partan un video en Facebook en el que recitan el versículo.

«E/ sudeste asiático es 
una región de gran  
acervo cu/tura/. Los idio-
mas son diferentes, y /as 
re/igiones también. Con 
estos nuevos programas 
esperamos ser usados 
por Dios como herra-
mientas para transformar 
/os corazones de /as 
personas de /a región».

Richard Berson, director 

de un estudio de Hope 

Channel abierto hace 

poco en Ban Muak Lek 

(Tailandia). La nueva 

sede de la red de televi-

sión se encuentra en el 

campus de la Universidad 

Internacional Adventista de 

Asia Pacífico. Las nuevas 

instalaciones de 12 por 

24 metros, dos pisos y 

1,7 millones de dólares, 

incluyen cuatro escena-

rios para sonido, una sala 

de control, dos salas de 

audio, salas para creación 

de contenidos y oficinas 

de preproducción, produc-

ción y postproducción.

El número de kilómetros entre el campus 

del Instituto Internacional Adventista de 

Estudios Avanzados y el volcán Taal, al sur 

de Manila (Filipinas). El volcán, uno de los 

más activos de las Filipinas, erupcionó hace unos meses, lo 

que llevó a suspender las clases y dejó el campus recubierto 

de una capa de ceniza gris. Después de la erupción se produ-

jo un masivo esfuerzo comunitario de limpieza, y los directivos 

de la institución distribuyeron una primera entrega de 800 

máscaras N95 a los voluntarios y otros residentes. ↓

25

Relaciones Públicas de AIIAS
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Perspectiva

Los jóvenes que crecieron con los 

medios digitales, con una creatividad 

nacida del Espíritu de Dios y la energía 

que da la juventud, hallarán nuevas 

maneras de amar al prójimo en tiem-

pos de distanciamiento social. Todos 

pueden hacer algo. Dios ha confiado 

nuestros prójimos a nuestro cuidado, 

ya sea en la puerta de al lado o a la 

distancia, gracias a la tecnología. Dios 

nos ha dado recursos para la tarea: 

talentos, creatividad y su Espíritu.

¡Y qué creatividad hemos visto! 

Distribución o donación de alimentos 

para los ancianos y necesitados a pesar 

de estar en cuarentena,2 preparación de 

videos que afirman la fe,3 que sostienen 

a ancianos aislados,4 o que ayudan a los 

niños;5 expresiones contra el racismo, 

organización de cultos y reuniones de 

oración en línea, la confección de co-

loridas máscaras, y muchas cosas más. 

La creatividad florece mejor cuando 

está restringida. Ningún esfuerzo se ve 

desperdiciado cuando llevamos a cabo 

lo que Dios nos pide.

Y cuando Cristo regrese, mucho 

antes de lo que muchos suponen, 

podremos estar seguros de que halla-

rá sus propias maneras creativas de 

saldar todo lo que falte. 

1 Raul Lozano, «The Innkeeper, My Teacher», presentado en la Cumbre 
Regional de Educación Adventista para las NSD, SPD, SSD y SUD en 
Bangkok, Tailandia, el 29 de enero de 2018.
2 «AIIAS Chinese Community in Action», www.youtube.com/
watch?v=P02gEn1mngo.
3 «Dear Coronavirus», vimeo.com/399225392.
4 «Dear Grandparents», www.youtube.com/watch?v=G9P2Cbu6LeQ.
5 Jessica Moon, «Talking to Christian Children About the Coronavirus», 
youtu.be/U6ZKoFaH9mo.

Lisa Beardsley-Hardy dirige el 

Departamento de Educación de 

la Asociación General de la Iglesia 

Adventista en Silver Spring, 
Maryland, Estados Unidos.

¿`uién es mi prójimo 
en tiempos de 
distanciamiento 
socia/?

¿Se aplican los mismos conceptos 

durante la cuarentena?

El distanciamiento y aislamiento 

sociales, de comunidades y países 

enteros, han afectado profundamente 

las rutinas de trabajo y estudio, y has-

ta lo que hacemos con el tiempo libre, 

la asistencia a la iglesia, los viajes (o 

la ausencia de ellos) y nuestras activi-

dades como comunidad global.

Ha afectado también a lo sagrado: 

los cultos de la iglesia y las oraciones 

comunitarias han sido cancelados sin 

fecha de reprogramación, y el acceso 

a los sitios venerados ha sido clausu-

rado o restringido.

Ha desafiado la libertad y el gobier-

no personales. Las fronteras naciona-

les están cerradas, los aviones están en 

tierra, los barcos no pueden atracar y 

los trenes de pasajeros han dejado de 

circular, mientras muchos han queda-

do a grandes distancias de sus hogares.

En lugar de acercarnos unos a otros, 

como anhelamos naturalmente en mo-

mentos de crisis, el temor de contraer la 

enfermedad nos ha separado. La pande-

mia del COVID-19 se ha cobrado miles de 

vidas e impedido que los seres queridos 

de las víctimas participen del funeral.

UN LLAMADO A DESPERTAR
La pandemia ha sido un llamado de 

atención a un nivel más existencial y 

apocalíptico. La ciencia, el dinero, la 

tecnología y los gobiernos no han lo-

grado prevenir el COVID-19. Aunque 

la medicina puede tratar los sínto-

mas, no puede erradicar la enferme-

dad. Las cosas que absorben nuestro 

tiempo y pensamientos se han visto 

afectadas: los estudios, el trabajo, las 

rutinas sociales, el entretenimiento, 

las compras y, lo que es más grave, la 

libertad de movimiento y asociación. 

El desempleo es abrumador y están 

en juego la salud y vida mismas. 

Cuando se nos lo quita todo, tenemos 

que enfrentar quiénes somos y qué es 

lo realmente importante.

Hemos tenido que hallar diferentes 

maneras de aprender y trabajar. He-

mos tenido que hallar nuevas formas 

de colaborar para proteger a los ancia-

nos y vulnerables de nuestras familias 

y comunidades.  Nos ha impulsado a 

preguntar una vez más a Cristo: «¿Y 

quién es mi prójimo?» (Luc. 10:29).

En la parábola del Buen Samaritano, 

el primero en encontrarse con la vícti-

ma moribunda mantuvo la distancia 

y pasó por el otro lado. El segundo 

también mantuvo el distanciamiento 

social. Los dos hombres tenían protoco-

los que seguir, que guardaban correla-

ción con su posición en la vida y sus 

responsabilidades ante la sociedad. Sin 

tener en cuenta su propia seguridad, el 

siguiente viajero respondió con com-

pasión y se transformó en héroe ya que 

cuando había hecho todo lo posible en 

el tiempo que disponía, confió el herido 

al dueño de una posada para que lo cui-

dara, con la promesa de que le pagaría 

lo que debiera cuando regresara. 

La respuesta a la pregunta «¿Quién 

es mi prójimo?» puede responderse 

de muchas maneras. Cada problema 

es un llamado al ministerio creativo. 

Cada necesidad es una oportunidad.

 Dylan Ferreira

Lisa Beardsley-Hardy

9AdventistWorld.org  JULIO 2020



Buena noticia 
para e/ /adrón, 
y mejor para 
nosotros

E ra una tarde cenicienta en 

Jerusalén. La oscuridad ya 

había envuelto el Lugar de 

la Calavera. Colgando de cruentas 

cruces, dos ladrones sufrían los 

estertores de la muerte. Entre ellos, se 

alzaba una tercera cruz donde Jesús, 

el Redentor del mundo, daba su vida 

por la humanidad. Ese Dios hombre 

había vivido entre los pecadores, 

llamándolos al arrepentimiento. 

Ahora, sufría entre ellos, cumpliendo 

su misión de «buscar y salvar lo que 

se había perdido» (Luc. 19:10).

Repentinamente, uno de los 

criminales le dijo con sarcasmo: «Si 

tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a 

nosotros» (Luc. 23:39). ¡Pobre hombre! 

Había vivido en la miseria del pecado 

y endurecido su corazón a los llama-

dos del Espíritu de Dios. Había perdido 

toda esperanza. Los negros heraldos 

de la muerte ya lo cubrían con su 

sombrío manto. En ese momento, 

permitió que el virus maligno de la 

duda le corroyera la vida.

El otro ladrón, que también había 

caminado en la maldad, sabía que 

merecía morir por su pasado igno-

minioso. Cuando escuchó el escarnio 

Jamás 
tenemos 
que dudar 
de nuestra 
salvación

Quiero  
pertenecer a  
una iglesia…

INTRÉPIDA
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es imperfecto y su vida defectuosa; y 

propenden a dudar de si sus corazones 

han sido regenerados por el Espíritu 

Santo. A los tales quiero decirles que 

no cedan a la desesperación. A menudo 

tenemos que postrarnos y llorar a los 

pies de Jesús por causa de nuestras cul-

pas y equivocaciones; pero no debemos 

desanimarnos. Aun si somos vencidos 

por el enemigo, no somos desechados 

ni abandonados por Dios. No; Cristo 

está a la diestra de Dios, e intercede por 

nosotros […]. Él desea reconciliaros con 

él, quiere ver su pureza y santidad refle-

jadas en vosotros. Y si tan solo estáis 

dispuestos a entregaros a él, el que 

comenzó en vosotros la buena obra, la 

perfeccionará hasta el día de nuestro 

Señor Jesucristo».1

Por ello, «Cuando Satanás acude 

a decirte que eres un gran pecador, 

alza los ojos a tu Redentor y habla de 

sus méritos. Recibirás ayuda al mirar 

su luz. Reconoce tu pecado, pero di 

al enemigo que “Cristo Jesús vino al 

mundo para salvar a los pecadores”  

(1 Tim. 1:15)».2 

1 Elena White, El camino a Cristo
1993). p. 64.
2 Ibíd., p. 35.

Alejandro Bullón es un evangelista 

cuyo ministerio ha abarcado más de 

cuarenta años.

cios a usar la expresión «Estoy salvo». 

Ese recelo nace de dos conceptos 

equivocados respecto de la gracia. El 

primero: que «Jesús me salva, por lo 

que no tengo que preocuparme por lo 

que hago»; el segundo: que «una vez 

salvo, para siempre salvo». No obstante, 

rechazar conceptos equivocados sobre 

la salvación no significa que deberíamos 

vivir en incertidumbre constante sobre 

nuestra salvación en Cristo.

Pablo estaba convencido de que «el 

que comenzó en vosotros la buena 

obra la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo» (Fil. 1:6). La salvación 

comienza en Cristo (justificación); es 

vivida en Cristo (santificación); y se 

completa en él (glorificación).

Romanos capítulo 5 explica de 

manera maravillosa el tema de la 

seguridad de la salvación en Cristo. 

El apóstol Pablo comienza diciendo: 

«Justificados, pues, por la fe, tenemos 

paz para con Dios por medio de nues-

tro Señor Jesucristo» (vers.1). La paz 

es resultado de la seguridad de que 

esa salvación es «por medio de Jesu-

cristo». Y termina diciendo: «Porque 

así como el pecado reinó para muerte, 

así también la gracia reinará por la 

justicia para vida eterna mediante 

Jesucristo, Señor nuestro» (vers. 21).

El pecado reinaba, pero no reina 

más. Ahora reina la gracia en Cristo. Y 

punto final. La clave de la seguridad 

de la salvación son las expresiones 

«por medio de Jesucristo» y «en 

Cristo», que están tanto en el primero 

como en el último versículo de 

Romanos 5. Implican una constante 

comunión con Jesucristo, nuestra 

fuente de justicia. Si estamos en él, 

somos hechos «justicia de Dios»  

(2 Cor. 5:21). No tenemos que temer 

el pasado, ni el presente, ni el futuro. 

Nuestra seguridad no se basa en 

nuestra capacidad de ser buenos, sino 

en Cristo, la fuente de todo lo bueno.

Elena White escribió: «Hay personas 

que han conocido el amor perdonador 

de Cristo y desean realmente ser hijos 

de Dios; pero reconocen que su carácter 

del primer ladrón, levantó sus ojos 

moribundos hacia la mirada amorosa 

de Jesús. Ese pobre pecador no tenía 

dónde ir. También había llegado al 

fin de su camino de rebeldía, pero al 

ver a Jesús, recordó que una vez había 

dicho: «Yo soy el camino, la verdad y 

la vida» (Juan 14:6).

El ladrón reconoció que necesi-

taba salir de su mundo de sombras 

y muerte. Carecía de la verdad, 

porque su vida había sido un desfile 

incesante de mentiras. Necesitaba la 

vida, porque su existencia había sido 

desperdiciada en las arenas movedizas 

del pecado. Por ello, se asió al único 

rayo de esperanza que tenía. Balbuceó: 

«Señor, acuérdate de mí cuando 

vengas en tu reino» (Luc. 23:42).

¿Qué de bueno había hecho en la 

vida para que Jesús se acordara de él? 

El ladrón había bebido aguas pesti-

lentes. Acarreaba el hedor del pecado. 

¿Qué razón tenía ese desgraciado para 

creer que Jesús lo recordaría? Pero 

creyó, y suplicó. Las palabras no habían 

terminado de salir de sus labios cuando 

escuchó la respuesta de Jesús: «De 

cierto te digo que hoy estarás conmigo 

en el paraíso» (vers. 43).

Pronto el corazón del ladrón se 

detuvo. Pero murió arropado en la 

seguridad de la salvación en Cristo.

LA SALVACIÓN ES SOLO 
EL COMIENZO

Esa seguridad no nació de las buenas 

obras del ladrón; no había hecho 

nada bueno. Su seguridad nació de las 

palabras del que puede motivar para 

las buenas obras. El ladrón arrepentido, 

ahora salvo en Cristo, no tuvo oportu-

nidad de realizar buenas obras, pero 

en la cruz recibió dos bendiciones: la 

salvación y la muerte en Cristo.

Cuando aceptamos a Jesús como 

nuestro Salvador, recibimos no solo 

la bendición de la salvación. Vivimos 

para ser canales de buenas obras que 

el Espíritu Santo produce en la vida 

de los salvados.

Muchos creyentes se muestran rea- 

El pecado reinaba, 
pero no reina más. 
Ahora reina la 
gracia en Cristo.  
Y punto final.
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Feature

Ese gran 
temor

el temor están interconectados.

Satanás, el archienemigo de todo lo 

bueno y optimista, usa el temor para 

desalentar a los seguidores de Cristo. 

Susurra en nuestros oídos: «Tú no 

puedes»; o: «Dios no lo hará»; o: «Ya 

es demasiado tarde»; u otras falseda-

des que causan temor y terror.

EL JESÚS VALEROSO
El escritor Mark Twain dijo: «Valor 

es la resistencia al temor, el dominio 

del temor, no su ausencia».4 La vida 

de Jesús no se vio caracterizada por 

la ausencia del temor. Comenzando 

por las circunstancias que rodearon 

su nacimiento y niñez, había muchas 

buenas razones para temer. No 

obstante, el temor no motivó sus deci-

siones o determinó sus elecciones.

Los que vivieron en el siglo I d. C. 

tienen que haber considerado que Jesús 

era «intrépido»… o insensato. Tocó a los 

leprosos (Mat. 8:3). No estaba preocu-

E
l temor siempre me ha parecido la peor piedra de tropiezo 

que una persona tiene que enfrentar –escribió la primera 

dama Eleanor Roosevelt, esposa de Franklin D. Roosevelt, 

presidente de los Estados Unidos durante los turbulentos 

años de 1933 a 1945–. Es el gran paralizador. Al mirar hacia 

atrás, me impresiona que mi niñez y mi juventud temprana 

fueron una larga batalla contra el miedo».1

El temor no discrimina entre la edad, el sexo, la raza o el 

estatus económico. No importa si la persona es joven o anciana, hombre o mujer, 

rica o pobre, muy instruida o con limitadas oportunidades educacionales, el 

temor se las ingenia por inmiscuirse en nuestra vida. El COVID-19 nos ha acer-

cado al temor. Es posible que no fuimos contagiados, o que nuestra respuesta al 

virus fue leve y controlada. Todos sentiremos, sin embargo, las consecuencias 

económicas de esta pandemia. En todo el mundo se ha disparado el desempleo. 

Los mercados han caído. Muchas marcas que nos resultan familiares ahora 

luchan por sobrevivir. Hay suficientes razones que nos desvelan por las noches.

El temor, sin embargo, no es completamente negativo. Previene que saltemos 

en medio de un incendio o nos tiremos de un acantilado. Controla nuestras 

respuestas de reacción de lucha o huida. En momentos de crisis, nos mantiene 

alertas y dispara reflejos salvadores.2 El temor se basa con frecuencia en un dolor 

del pasado. Imagine a una persona que jamás ha experimentado el dolor. Los 

que sufren de insensibilidad congénita al dolor (ICD), una rara afección en la 

que alguien no siente dolor, tienen mayor riesgo de sufrir enfermedades severas, 

dado que no pueden sentir las primeras señales de dicha enfermedad.3 El dolor y 

Quiero pertenecer  
a una iglesia…
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MÁS ALLÁ DEL TEMOR
Comparemos nuestros temores 

con el temor que sintió Jesús. Cuando 

nos preocupamos sobre la vida y la 

salud y las relaciones, olvidamos que 

el que venció todo temor y cargó con 

nuestros pecados es más que capaz de 

darnos lo que realmente necesitamos. 

La periferia del gran temor con el 

que vemos luchar a Jesús en la cruz 

es la separación de Dios. ¿Es posible 

que el constante recordatorio de las 

Escrituras de «temer a Dios» nos 

recuerde la importancia inspiradora 

de salvaguardar nuestro único vínculo 

con la vida –la vida real– por medio 

de Cristo? Cuando «tememos» a Dios, 

reconocemos nuestra dependencia de 

la gracia del Salvador. Sabemos que la 

seguridad solo puede ser hallada en él.

Aquí comparto tres pasos para 

vencer los temores que azotan 

nuestra vida.

En primer lugar, nos volvemos 

conscientes de nuestros temores y los 

reconocemos por lo que son. Algunos 

de ellos son reales; otros acaso son ima-

ginarios. Todos ellos afectan nuestro 

ser. La oración de Jesús en el Getsemaní 

y su clamor «Elí, Elí, ¿lama sabactani?» 

en la cruz me animan a expresar mis 

temores a personas de confianza y a 

Dios. Experimentar temores no es señal de 

debilidad o falta de fe.

En segundo lugar, una vez que 

somos conscientes de nuestros temo-

res, nos comprometemos a buscar 

ayuda. Esto requiere de valor, porque 

significa que reconocemos nuestra 

propia incapacidad de hacer frente a 

la fuente del temor. Nelson Mandela, 

el primer presidente de Sudáfrica des-

pués del apartheid, escribió en 1995: 

«Aprendí que el valor no era la ausen-

cia de temor sino el triunfo sobre él. 

No es valiente el que no siente temor 

sino el que lo conquista».8

No es fácil vencer el temor. Recono-

cemos nuestra incapacidad de vencer, 

y entonces corremos a los brazos 

eternos de nuestro Padre celestial, que 

nos lo dio todo, para vivir una vida 

rabilidades a sus tres discípulos. «Mi 

alma está muy triste, hasta la muerte; 

quedaos aquí y velad conmigo» (vers. 

38). Me pregunto si Pedro, Santiago y 

Juan se limitaron a mirarlo, atónitos. 

He aquí el que había calmado un mar 

tormentoso, el que había alimentado 

a miles, el que había resucitado 

muertos. Ahora, de pronto, pide que 

otros oren por él.

Es la batalla para la cual Jesús se ha 

preparado durante toda la vida. «Padre 

mío, si es posible, pase de mí esta 

copa; pero no sea como yo quiero, sino 

como tú» (vers. 39). Una entrega total 

de nuestra voluntad es la ofrenda más 

costosa y difícil que podemos traer. Es 

también una de las menos naturales.

No sabemos durante cuánto tiempo 

oró Jesús. Cuando regresó a sus 

discípulos, los halló durmiendo. Elena 

White nos dice que apenas lo recono-

cieron, porque «tan cambiado por la 

angustia había quedado su rostro».5 

Tres veces Jesús elevó la misma 

oración. ¿Había alguna otra manera 

de salvar este planeta en rebelión que no 

implicara la separación del Padre? «La 

humanidad del hijo de Dios tembló 

en esa hora penosa –escribe Elena 

White–. Oró ahora no por sus discípu-

los, para que su fe no faltase, sino por 

su propia alma tentada y agonizante. 

Había llegado el momento pavoroso, 

el momento que había de decidir el 

destino del mundo. La suerte de la 

humanidad pendía de un hilo».6

Jesús tiene miedo: de separarse 

de su Padre, porque el pecado nos 

separa de Dios. Mientras cuelga de 

la cruz, exclama: «“Elí, Elí, ¿lama 

sabactani?” (que significa: “Dios mío, 

Dios mío, ¿por qué me has desam-

parado?”» (Mat. 27:46). ¿Dónde está 

Dios mientras Jesús agoniza bajo el 

peso de cargar el pecado del mundo? 

«En esa densa oscuridad, la presen-

cia de Dios se ocultó […]. Dios y sus 

santos ángeles estaban al lado de la 

cruz. El Padre estaba con su Hijo. Sin 

embargo, su presencia no se reveló».7

pado por saber dónde dormiría o qué 

comería (vers. 20). A Jesús no le impor-

taba «contagiarse» de la impureza ritual 

al no seguir las tradiciones rabínicas 

(Mar. 7:5-13). No temía el rechazo y la 

animosidad personales. Son cosas que 

enfrentaba cada día al interactuar con 

los líderes religiosos judíos (Juan 5:16-

18; 7:1; 8:37-41).

Hay, sin embargo, un momento de 

la vida de Jesús, descrito con claridad 

en los Evangelios, que está lleno de 

temor y perturbación. Después de la 

cena de Pascua, Jesús y sus discípulos 

se encuentran en camino a un lugar 

llamado Getsemaní. Mateo describe 

este evento en Mateo 26:36-46. 

Exhausto y agotado después de un 

día atareado y expectante por el por-

venir, Jesús le pide a Pedro, Santiago y 

Juan que lo apoyen mientras agoniza 

en oración. Mateo dice que Jesús está 

angustiado «en gran manera» (vers. 

37), y confía abiertamente sus vulne-
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el temor aferrándose a su Padre, 

está listo para tomar nuestra mano 

y saltar con nosotros. El diagnóstico 

médico más devastador, la situa-

ción financiera más oscura, la más 

profunda crisis relacional… Jesús 

está listo para unirse a nosotros y 

hacernos vencedores, porque «en el 

amor no hay temor» (1 Juan 4:18). 

1 Eleanor Roosevelt, 
Life (Louisville, Ky.: Westminster John Knox, 1983), p. 25.
2 Ruben Castaneda, «The Upside of Fear», U.S. News and World Report 
(2018), https://health.usnews.com/wellness/mind/slideshows/
the-upside-of-fear.
3 See https://en.wikipedia.org/wiki/Congenital_insensitivity_to_pain.
4 Mark Twain, Pudd’nhead Wilson, en The Century Magazine 47, no. 5 
(1894): 772.
5 Elena White, El Deseado de todas las gentes (Mountain View, Calif.: 

6 Ibíd., p. 641.
7 Ibíd., p. 702.
8 Nelson Mandela, Long Walk to Freedom (1995), https://en,wikiquote.
org/wiki/Fear.

Gerald A. Klingbeil es editor asociado 

de Adventist World.

trepar sin equipo de montañismo. 

Solo se puede avanzar.

Viví durante seis años a una 

hora de distancia del Cañón Suicidio. 

Durante esos años, cubrí el recorrido 

al menos tres veces con amigos, 

porque uno jamás procura hacer algo 

así en soledad.

Recuerdo un momento memo-

rable. Mis amigos y yo habíamos 

salido temprano y habíamos estado 

caminando y saltando durante horas. 

Habíamos llegado al lugar del salto 

más elevado del día, que todos debían 

cumplir. Eran al menos doce metros. 

Había, por supuesto, saltos mayores, 

pero en la mayoría de los casos, se 

podía descender un poco para así 

reducir la altura del salto. Este, sin 

embargo, no ofrecía esa opción.

Había saltado al comienzo y estaba 

esperando en el agua para ver si el 

resto del grupo saltaba detrás de 

mí. De pronto, noté movimiento en 

la cima y, para mi sorpresa, vi a mi 

cuñado Jëan con otro grupo de la 

escuela secundaria. Ni siquiera sabía 

que también habían planificado hacer 

ese recorrido ese domingo. Todos 

mis amigos ya habían saltado, con 

excepción de uno. Sus ojos estaban 

agrandados a causa del pánico. No se 

animaba a saltar. Todos aguardaban 

en la piscina natural para continuar 

el recorrido, pero Jëan y mi amigo 

no saltaron. Intentamos todos los 

métodos. Procuramos persuadirlo 

y animarlo. Entonces le gritamos y 

lo aclamamos. Nada funcionó. Mi 

cuñado seguía hablándole. Yo sabía 

que él había recorrido ese sendero 

antes. De pronto hubo un movi-

miento, un grito, y dos cuerpos se 

precipitaron de la mano a la piscina. 

Jëan se había dado cuenta de que 

ningún argumento haría saltar a mi 

amigo. Por ello, finalmente, tomó de 

su mano, y saltó con él.

Cuando el temor nos nubla la 

mente, necesitamos que alguien 

salte con nosotros y ayude a vencer 

nuestros temores. Jesús, quien venció 

abundante y sin temor. Considere las 

siguientes promesas. «Jehová es mi 

luz y mi salvación, ¿de quién temeré? 

Jehová es la fortaleza de mi vida, ¿de 

quién he de atemorizarme?» (Sal. 

27:1). «Dios es nuestro amparo y 

fortaleza, nuestro pronto auxilio en las 

tribulaciones. Por tanto, no temere-

mos, aunque la tierra sea removida y 

se traspasen los montes al corazón del 

mar» (Sal. 46:1, 2). Todo cambia cuando 

Dios está de nuestro lado.

Por último, Dios nos creó como 

seres comunales. La pandemia del 

COVID-19 ha ilustrado cuánto necesi-

tamos a otras personas. Necesitamos 

su toque, sus abrazos, su aliento y, en 

ocasiones, sus críticas. Comunidad sig-

nifica que no estamos solos con nues-

tros temores. Otros ya han caminado 

donde yo estoy caminando. Otros ya 

han vencido lo que me provoca luchas. 

La comunidad del pueblo de Dios es una 

comunidad de vencedores.

SALTEMOS JUNTOS
El Cañón Suicidio es un sendero 

único de aventura en las escénicas 

Montañas de Boland, en Cabo Occi-

dental (Sudáfrica). El recorrido tiene 

diecisiete kilómetros y lleva todo un 

día. Es una «caminata húmeda», llena 

de adrenalina al aire libre y saltos a 

oscuras piscinas naturales de agua 

helada. Una vez que el caminante ha 

ingresado al cañón, no hay manera 

de regresar. Las paredes del cañón 

son empinadas y son imposibles de 

La comunidad 
del pueblo de 
Dios es una 
comunidad de 
vencedores. 
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E/ 
ganador 
se //eva 
todo

E s una historia horrible. Una horrible plaga 

global, la enfermedad del coronavirus 2019, ha 

provocado la muerte de millares de personas 

en el mundo, y producido un nivel de perturbación 

completamente inimaginable en tiempos de paz.

FRENTE A LOS HECHOS
El COVID-19 podría desaparecer y confundir 

todas las predicciones de los expertos. Entretanto, 

las normas de la sociedad libre se rinden a la tiranía 

del temor. Los líderes elegidos democráticamente 

emiten órdenes totalitarias que son recibidas con 

mansa conformidad por las poblaciones en pánico. 

Los fundamentos sociales, de salud pública, políticos 

y económicos establecidos se sacuden y tiemblan a 

escala global. Toda la creación gime en una guerra 

sin países o individuos neutrales, y sin ganadores: 

solo hay sobrevivientes. No es que los problemas son 

nuevos en esta tierra. En efecto, vivimos con tantos 

problemas que la historia de comienzos totalmente 

maravillosos, cuando todo era «bueno en gran 

manera» (Gén. 1:31), nos suena extraña.

SUMAMENTE MALO
En ese tiempo «bueno en gran manera», antes 

de que irrumpiera el conflicto en esta tierra, el 

Creador y sus hijos solían caminar juntos en el 

fresco resplandor del atardecer. Pero un día no se 

hicieron presentes a la cita con él. Qué raro. Acaso si 

los esperaba, aparecerían entre los arbustos, con un 

brillo de juventud y amor en sus rostros, exclamando 

juntos: «¡Aquí estamos!» Pero Dios ya sabía que de 

nada serviría esperar. No los ocultaba el follaje, sino 

el temor. Habían arruinado esa amistad. Habían 

hecho lo que les había pedido que no hicieran, y eso, 

a pesar de la generosa bondad de su orden: ¡Coman 

gratuitamente! Excepto de ese árbol específico que 

les provocará la muerte (véase Gén. 2:16, 17).

Devastados como bien sabía que estaban, Dios 

quería que supieran que aún anhelaba su compa-

ñía. Por eso los llamó diciéndoles: «¿Dónde están?» 

(Gén. 3:9). Podía verlos. Y ellos podían oírlo toda vez 

que los llamaba. En oposición a nuestros conceptos 

acotados de la pérdida del Edén, la tragedia jamás 

tuvo que ver con la torpeza de elegir mal una 

fruta. El dolor del Edén se basa en que sus hijos 

se convencieran de que había algo mejor que sus 

provisiones buenas en gran manera, en creer que 

algo que Dios prohibió era «bueno para comer», 

«agradable a los ojos», «deseable» para alcanzar la 

sabiduría (Gén. 3:6). Aceptar simplemente ese pen-

samiento hizo que todo en la tierra se volviera malo, 

aun antes de la primera lágrima u hoja marchita; 

Sabemos 

cómo termina 

esta historia

Fotografía: Jonathan Chang
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Dios fue clavado, desnudo, sobre una 

cruz sin pulir, para ser elevado como 

vergonzoso espectáculo.

No obstante, aun mientras mira-

ban, atónitos, escucharon un sonido, 

que erupcionó de las profundidades 

del infierno y de la fuente inagotable 

del amor. Fue un clamor que sacudió 

todo el universo, impulsándolo 

hacia el equilibrio perfecto mientras 

arrancaba de cuajo los portales del 

infierno: «Consumado es» (Juan 

19:30). Sí, la lucha milenaria por el 

señorío de la tierra, el conflicto sobre 

la regencia del infinito y la batalla por 

mi corazón, consumada.

Ahora, el reino, el poder y la gloria 

eterna le pertenecen a Cristo; ahora, 

«todos los dominios lo servirán y lo 

obedecerán» (Dan. 7:27). Sí, en una 

historia que no tiene fin, Jesús reina 

para siempre como Señor de todo.

Como Bill y Gloria Gaither lo han 

expresado tantas veces:

Ha vencido, su obra es perfecta,

Ha vencido, ya guerras no habrá,

Ha vencido, el fin del conflicto,

Ha vencido, Jesús es Señor.6 

1 Elena White, El Deseado de todas las gentes (Mountain View, Calif.: 

2 Ibíd., p. 26.
3 Ibíd.
4 Ibíd.
5 Ibíd., p. 28.
6 -
shed_20594567.html

Lael Caesar es editor asociado de 

Ministerios de Adventist Review.

¿Cómo? Al establecer dentro de la 

religión de ellos una noción que revela 

a toda religión falsa, a saber, «el prin-

cipio de que el hombre puede salvarse 

por sus obras».4 El concepto de salva-

ción autosuficiente torna redundante 

a Jesús, y todo lo que minimice a Jesús 

es un triunfo para Satanás. Desde el día 

en que los celos infestaron su cerebro, 

había laborado para mostrar que Jesús 

no se merece el estatus del que disfruta. 

Marginarlo contribuía al progreso de 

sus esfuerzos: al no reconocer nuestra 

absoluta necesidad de Jesús, él jamás 

podría salvarnos.

EL RESULTADO
¿Funcionarían las estrategias de 

Satanás? ¿Se daría por vencido Dios 

con los seres humanos? ¿Invalidarían 

los seres humanos el ministerio 

de Cristo? Satanás estuvo cerca de 

lograr ambos propósitos. En menos 

de un milenio y medio Dios había 

admitido que los pensamientos de 

la humanidad no estaban centrados 

en él: eran «de continuo al mal» 

(Gén. 6:5). ¿Había triunfado Satanás? 

¿Había llegado a ser la altura del mal 

humano mayor al amor de Dios?

En otro frente, Jesús «a lo suyo vino, 

pero los suyos no lo recibieron» (Juan 

1:11). ¿Podía el rechazo terminante 

apartar su corazón de ellos?

No, imposible. Dios amó tanto al 

mundo que «en vez de destruir al 

mundo, Dios envió a su Hijo  

para salvarlo».5

Sería la batalla última del amor contra 

el mal. Los habitantes de los mundos 

no caídos observaban, objetivamente 

y por causa de ellos. Si Satanás ganaba, 

su seguridad ya no estaría garantizada. 

Vieron que Jesús era rechazado: ni 

un lugar para él entre los animales; 

ni una cueva como las zorras, ni un 

nido como las aves, ni un lugar donde 

reposar su exhausta cabeza (Mat. 8:20); 

ni una corona, sino espinas para el 

Rey. Inteligencias más allá del clima 

terrenal miraban cómo los humanos 

fracasaron y el pecado alcanzó su 

furioso clímax cuando el Hijo de 

antes de la muerte del primer cordero 

inocente o infante como alimento 

para apaciguar supuestamente a una 

deidad. Ese pensamiento dio a Satanás 

una batalla victoriosa en la guerra que 

había comenzado en el cielo, antes 

de que Dios fundara la vida sobre la 

tierra.

TODO MAL
Ahora, en lugar de gozo, Adán sintió 

temor de encontrarse con Dios. En 

lugar de correr con Eva para llegar 

a los brazos del Padre, se ocultó del 

rostro de amor. Concordar con la 

serpiente robó a los seres humanos de 

todo lo que tenía valor: la autoestima 

y la confianza personal, la dulce 

armonía matrimonial, el pacto con 

la naturaleza de que se bendecirían y 

servirían mutuamente. Pero por sobre 

todo, la relación con Dios nuestro 

Padre Creador.

Esos robos fueron los golpes de la 

batalla de Satanás, dados contra Dios 

mediante una golpiza a sus hijos. Su 

mal, concebido y frustrado en el cielo, 

había avanzado sobre la tierra, que 

ahora reclamaba como su territorio. 

Con desvergonzada temeridad ofreció 

su dominio, el «poder que había 

usurpado»,1 a Jesús, si él lo adoraba 

(Mat. 4:8, 9).

Sabía por qué Jesús había venido 

a la tierra. Era el siguiente avance 

divino contra él en la guerra que 

peleaba contra Dios y todo lo bueno. 

Había escuchado la promesa divina 

de ayudar a los seres humanos que 

él, como enemigo, había acorralado 

como prisioneros de guerra aquí en 

la tierra. Estaba utilizando múltiples 

estrategias. Por un lado, «se propo-

nía agotar la tolerancia de Dios, y 

extinguir su amor por el hombre, a 

fin de que abandonase al mundo a la 

jurisdicción satánica»;2 y por el otro, 

enseñar su propia verdad sobre la 

salvación. «Mediante el paganismo, 

Satanás había apartado de Dios a 

los hombres durante muchos siglos; 

pero al pervertir la fe de Israel había 

obtenido su mayor triunfo».3

El concepto 
de salvación 
autosuficiente 
torna redundante 
a Jesús, y todo lo 
que minimice a 
Jesús es un triunfo 
para Satanás.
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por la situación actual pero, en gran medida, es resultado 

de nuestras acciones. Los seres humanos, mediante sus 

palabras, actitudes y acciones, causan la mayor parte del 

sufrimiento que experimentan otros seres humanos.

3. DIOS ESTÁ OBRANDO: 
La realidad de Dios en la resolución de la pandemia es 

totalmente ignorada por los ateos y secularistas. Para ellos, 

la sabiduría humana y la comunidad científica, hallarán 

una solución y la raza humana derrotará el COVID-19. Se 

da la impresión de que Dios no se encuentra directamente 

activo en la lucha contra el virus, sino que es un observa-

dor distante, dejando la derrota del enemigo en manos 

humanas. En realidad, Dios se involucra personalmente 

en el conflicto contra ese enemigo común. Coloca en los 

corazones humanos las expresiones de solidaridad con 

otros, que podemos observar en personas que llevan a 

cabo maravillosos actos de bondad por los demás (cf. Sant. 

1:17). Los cristianos usan pasajes de la Biblia para alentar 

la perseverancia en la fe y consolar a los que sufren. Dios 

ayuda a los gobernantes, a pesar de sus intereses egoístas, 

para que desarrollen planes que contribuyan a aliviar 

el impacto económico y social de este virus maligno (cf. 

Rom. 13:1). Por sobre todo, Dios está involucrado direc-

tamente en el desarrollo de medicamentos que puedan 

tratar el virus y también obtener una vacuna. Dado que 

toda verdadera sabiduría proviene de Dios (Sant. 1:5), 

es correcto señalar que en medio del conflicto cósmico 

trabaja con científicos en los laboratorios, al ritmo de 

ellos y sin invalidar su conocimiento y capacidades, para 

derrotar al enemigo común. En otras palabras, Dios está 

obrando dentro de la comunidad científica para aliviar 

y superar el sufrimiento humano. Usa a todo el que esté 

dispuesto a luchar contra las fuerzas que oprimen a los 

seres humanos. Es algo que hizo de manera formidable en 

la cruz de Cristo, donde derrotó a todos los poderes del mal 

(Col 2:15). En el presente, aguardamos por la consumación 

final de esa victoria. 

Ángel Manuel Rodríguez, fue director del Instituto de 

Investigaciones Bíblicas, ha sido pastor, profesor y teólogo. 

Es una pregunta válida, y deberíamos brindar una 

orientación que fortalezca la esperanza y la fe. La pregunta 

de la coexistencia de un Dios de amor en un mundo de 

sufrimiento y mal es compleja y difícil, pero en las Escritu-

ras tenemos la suficiente orientación al respecto.

1. EL CONFLICTO CÓSMICO: 
La presencia misma del bien y del mal, del orden y el 

desorden, la belleza y el caos señalan firmemente que 

una disonancia cósmica está separando el mundo en un 

conflicto de voluntades. Es la lucha de poderes por el con-

trol de una creación originalmente buena, entre un Dios 

de amor y un querubín caído que distorsiona el carácter 

de Dios y daña a su creación. El primero manifiesta su 

infinito amor por la creación, al tiempo que desenmas-

cara los poderes del mal y obra para provocarle la derrota 

final (Isa. 14:12-15; Ez. 28:12-15). El conflicto revela cuán 

respetuosamente ve Dios la libertad de sus criaturas, aun 

cuando ellas escogieron rebelarse contra él. Todo mal 

en este mundo, lo que incluye la actual pandemia, no se 

origina en Dios sino en su adversario (cf. Mat. 13:28).

2. RESPONSABILIDAD HUMANA: 
No siempre, pero a menudo, el alcance del mal en el 

mundo está conectado con la conducta humana. Dios 

designó a los humanos para que administraran este 

planeta (Gén. 1:26), y después de sumarse a la rebelión 

cósmica contra Dios, han contribuido a su deterioro (cf. 

Rom. 5:12). El COVID-19 nos ha vuelto conscientes de que 

lo que comemos y hacemos no solo puede amenazar la 

vida privada sino, en potencia, la de toda la raza humana. 

Deberíamos retornar a una mayordomía del planeta 

apropiada y respetuosa. Resulta tentador acusar a Dios 

Mis amigos me 
preguntan: «¿Dónde se 
encuentra Dios en esta 
pandemia?»
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Por en medio 
de
 fuego

bautizado en la fe católica. Este fiel hombre fue citado en 

numerosas ocasiones para responder por sus creencias 

bíblicas ante el obispo de Londres, Edmund Bonner, 

conocido por su crueldad hacia los «herejes».

Después de sufrir en una prisión fría y húmeda durante 

meses, Hawkes recibió una última oportunidad de 

retractarse. Por el contrario, le replicó al arrogante obispo: 

«No, mi señor, que no lo haré, porque si tuviera cien 

cuerpos, sufriría que todos ellos fueran destrozados antes 

que […] retractarme».1

UNA SEÑAL
Condenado a morir en la hoguera, Thomas Hawkes 

pasó sus últimos días en prisión recibiendo a sus amigos 

y familiares, muchos de los cuales enfrentarían una suerte 

similar. Impresionados por la determinación de Hawkes, le 

preguntaron si, mientras las llamas lo rodearan, indicaría 

«si la fe y la esperanza cristianas eran más fuertes que el 

fuego devorador».2 Thomas acordó que daría una señal si 

ese fuera el caso.

Pronto llegó el día. Thomas se mostró calmo mientras lo 

llevaban entre la multitud que se burlaba y lo abucheaba, 

esperando presenciar la quema del «hereje». Estaba atado 

a la hoguera con una fuerte cadena que le cruzaba por el 

medio y, después de hablar con los reunidos y derramar su 

corazón a Dios, se encendió el fuego.

P
arecía que todo había cambiado de 

la noche a la mañana. Lo que antes 

era seguro, ya no lo era. Los amigos de 

confianza se habían vuelto traidores. Si 

él no renunciaba a sus creencias más 

estimadas, el resultado seguramente 

sería la muerte. Es lo que le sucedió a 

Thomas Hawkes, un hombre bondadoso 

y sincero, amado y respetado por todos los que lo conocían. 

Hawkes, un entusiasta estudioso de la Biblia, tuvo la 

fortuna de vivir cuando era posible leer la Biblia en su 

lengua materna, el inglés. Solo unas décadas antes, el gran 

erudito y reformador inglés William Tyndale había tradu-

cido gran parte de la Biblia al idioma inglés, abriendo un 

sendero para que la verdad bíblica llegara a más personas 

que nunca antes. Con esa iluminación llegó la reforma, la 

Reforma Protestante, a las Islas Británicas.

No obstante, los tiempos eran inciertos a mediados 

del siglo XVI en Inglaterra, y una vez que la Reina María 

(conocida como «María la Sanguinaria») ascendió al trono, 

muchos que se rehusaron a renunciar a la fe protestante 

fueron martirizados.

Durante esos tiempos angustiosos, Hawkes no adoptó la 

religión católica impuesta por el Estado, sino que se rehusó 

a asistir a misa y habló en contra del régimen religioso. 

Cuando nació su hijo, Hawkes se negó a que el infante fuera 

Perspectiva global

No tenemos nada 
que temer
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porque yo os doy nuevas de gran gozo, que será para todo 

el pueblo» (Luc. 2:10).

Jesús nos asegura: «Pues aun los cabellos de vuestra 

cabeza están todos contados. No temáis, pues; más valéis 

vosotros que muchos pajarillos» (Luc. 12:7).

En el libro del Apocalipsis, vemos que Jesús toca a Juan 

con su mano derecha, asegurándole: «No temas. Yo soy el 

primero y el último, el que vive. Estuve muerto, pero vivo 

por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la 

muerte y del Hades» (Apoc. 1:17, 18).

CONOCEMOS EL FIN
Durante los últimos meses hemos visto cambios rápidos 

y masivos en todo el mundo. Parece que casi cada país de la 

tierra se ha visto afectado por esta pandemia del coronavirus. 

Aún están revelándose las consecuencias financieras y otras 

implicaciones. La gente tiene miedo. Nadie sabe con exactitud 

qué nos deparará el futuro, si bien la profecía predice que las 

cosas empeorarán, antes de que mejoren, y mucho.

Es ese «mucho» lo que nos da esperanza. Es el cuadro 

completo –el conflicto cósmico que está ahora en curso– y 

saber cómo terminará todo nos ayuda a seguir firmes 

por la fe. Jesús nos asegura que él estará con nosotros en 

medio del fuego, en medio de la tormenta, no importa qué 

enfrentemos, para que podamos decir con confianza: «En 

el día que temo, yo en ti confío. En Dios […] he confiado. No 

temeré. ¿Qué puede hacerme el hombre?» (Sal. 56:3, 4).

Y hay más, porque nosotros podemos, mediante nuestro 

ejemplo, alentar a los demás para que tengan fe y valor, 

sabiendo que la esperanza y la fe cristiana son más fuertes 

que cualquier fuego ardiente y devorador. 

1 «Thomas Hawkes, Coggeshall martyr», Local Heroes, Coggeshall Museum, www.coggeshallmuseum.org.uk/
localhero.htm 
2 Elena White, Testimonios para la iglesia (Doral, Fl.: Asoc. Publ. Interamericana, 2003), t. 1, p. 568.
3 John Foxe, Foxe’s Book of Martyrs
4 Elena White, La educación (Buenos Aires: Asoc. Casa Editora Sudamericana, 1998), p. 25. (La cursiva es mía).

Ted N. C. Wilson es presidente de la Iglesia Adventista 

mundial. Se pueden consultar artículos y comentarios 

adicionales en Twitter: @pastortedwilson, y en Facebook:  

@Pastor Ted Wilson.

El Libro de los mártires de Fox describe la escena: 

«Cuando había continuado en él [el fuego], y sus palabras 

desaparecieron por la violencia de las llamas, su piel se 

descorrió y sus dedos se consumieron […], de manera que 

se pensó que se había ido, repentinamente, y en contra de 

toda expectativa, este buen hombre, siendo consciente de 

su promesa, levantó sus manos ardientes en llamas por 

sobre su cabeza hacia el Dios viviente, y según pareció con 

gran regocijo […], aplaudió tres veces. Un gran grito siguió 

a esa maravillosa circunstancia, y entonces, ese bendito 

mártir de Cristo, hundiéndose en el fuego, entregó su 

espíritu, el 10 de junio de 1555».3

¿Cómo fue que Hawkes, y otros millones como él, 

pudieron enfrentar las circunstancias más temibles con 

paz y determinación? ¿Y cómo podemos hoy, aunque 

no tengamos que enfrentar la hoguera, aproximarnos al 

futuro incierto con esperanza, confianza y perfecta paz?

NADA NUEVO
El temor no es nada nuevo. Ya allá en el Jardín del Edén, 

vemos que Adán y Eva se escondieron, aterrados de que 

los vieran. Cuando Dios llamó a Adán diciéndole: «¿Dónde 

estás tú?», escuchamos que Adán respondió: «Oí tu voz en 

el huerto y tuve miedo, porque estaba desnudo; por eso me 

escondí» (Gén. 3:9, 10).

Adán tuvo miedo porque estaba «desnudo»: no solo 

expuesto físicamente, sino desnudo en el sentido de que 

había perdido la conexión pura con Dios. Estar expuesto al 

pecado había robado a Adán y Eva su inocencia y paz.

«Todo lo que ganaron los transgresores fue el conocimiento 

del mal, la maldición del pecado –escribió Elena White–. En 

la fruta no había nada venenoso y el pecado no consistía 

meramente en ceder al apetito. La desconfianza en la bondad de 

Dios, la falta de fe en su palabra, el rechazo de su autoridad, fue 

lo que convirtió a nuestros primeros padres en transgresores, 

e introdujo en el mundo el conocimiento del mal».4

El temor es una parte natural de vivir en este mundo de 

pecado, pero cuán a menudo es producto de desconfiar de 

la bondad de Dios, de descreer de su Palabra y de rechazar 

su autoridad. A pesar de ello, a lo largo de la Biblia, Dios 

nos dice: «No temas».

«Decid a los de corazón apocado: “¡Esforzaos, no temáis! 

He aquí que vuestro Dios viene […]; Dios mismo vendrá y 

os salvará”» (Isa. 35:4).

«Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo […] “No temas, por-

que yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú”» (Isa. 43:1).

«Tierra, no temas; alégrate y gózate, porque Jehová hará 

grandes cosas» (Joel 2:21).

En el Nuevo Testamento, vemos que un visitante celes-

tial les dice a un grupo de pastores asustados: «No temáis, 

La esperanza y la fe 
cristianas son más fuertes 
que cualquier fuego 
ardiente y devorador.
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¿Puedo 
contarle una 
historia?
D I C K  D U E R K S E N

E/ coro de/ 
capitán

Adoran a los demonios, viven en aldeas 

mugrientas, se recubren de grasa de cerdo, 

cuelgan los huesos de sus enemigos 

alrededor de sus cuellos, y dan alaridos 

de guerra que derriten el valor de los 

guerreros más temerarios. A pesar de ello, 

Dios nos ha llamado a hablar de su amor a 

este grupo de sus hijos».

* * *

Llevó varias horas que los marineros 

accedieran, se arrodillaran con su 

dedicado capitán y le rogaran a Dios que 

los protegiera del pueblo de Mussau. 

Los vientos favorables y el clima calmo 

los habían llevado por las demás islas 

de Nueva Guinea. Pero ahora, mientras 

navegaban hacia el extremo sur de 

Mussau, fueron recibidos con el aterrador 

retumbo de tambores y gritos de guerreros 

en estado de ebriedad. Con el corazón en 

la garganta, los marineros avanzaron en 

el Veilomani I hasta la gran laguna costera, 

tiraron el ancla y apagaron el motor.

El momento de silencio fue remplazado 

por un terror total cuando una flotilla de 

canoas de guerra totalmente armadas 

zarpó desde la orilla de la laguna. Los 

tambores, golpeteados por guerreros 

invisibles en la profundidad de las 

palmeras, impulsaron a las canoas hasta 

que rápidamente rodearon la pequeña 

chalupa misionera. Cuando el golpeteo de 

A ntes de que el capitán Gilbert 

McLaren o su tripulación pudie-

ran arrancar el motor y levantar 

el ancla, se vieron rodeados por una flota 

de coloridas canoas de guerra llenas de los 

caníbales más aterradores que pudieran 

haber imaginado. Como una pesadilla 

hecha realidad, los vociferantes guerreros se 

movieron para atacar la chalupa misionera. 

Los marineros lo habían anticipado. 

El capitán McLaren había mantenido en 

secreto su destino hasta que el Veilomani I 

se había alejado varios días del puerto. El 

capitán creía que Dios lo estaba llamando 

para dar las buenas nuevas de Cristo al 

pueblo más feroz de la tierra: los caníbales 

de Mussau. Ya habían matado al otro 

misionero, lo habían comido y habían 

quemado su Biblia. ¡Sobrevivir en ese lugar 

requería una intervención directa de Dios!

«¡Nos matarán!» «Nos comerán como 

hicieron con el otro misionero». «Aun los 

funcionarios del gobierno se abstienen 

de visitar a los caníbales de Mussau». 

«No iremos».

Pero el capitán sabía que Dios lo había 

llamado a Mussau. La visión era clara, y la 

describió a sus hombres en detalle.

«Sí, los habitantes del sur de Mussau 

son caníbales sedientos de sangre, dueños 

del mar, y hacen la guerra a todas las islas 

cercanas donde comen a sus cautivos. 
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también tenemos que abrir una escuela 

para enseñarles a leer y escribir y cantar. 

¿Puedo darles un maestro?» 

Al jefe no le gustaron las palabras de 

McLaren. Pero después de consultar con 

sus consejeros, aceptó que el capitán y sus 

hombres desembarcaran para comenzar 

una escuela. «Para nuestros niños», dijo.

—Jamás pensé en cantar –uno de los 

marineros le dijo al capitán–. Fue genial.

—No fue genial –respondió McLaren–. 

Tenía tanto miedo que hice lo primero 

que Dios me puso en la cabeza. Canté, 

casi seguro de que sería mi última acción 

sobre esta tierra. Pero Dios se reveló, 

impresionándonos a hacer lo correcto, en 

el momento correcto y a su manera.

El 18 de abril de 1931, el Veilomani I 

regresó a Mussau con tres maestros: Oti, 

de las Islas Salomón; y Ereman y Tolai, 

de la cercana Rabaul. El cacique los 

recibió, comprobó que podían cantar, y 

entonces les ayudó a construir chozas de 

palma como vivienda y para la escuela. 

Cuando todo estuvo listo, los maestros 

comenzaron la primera clase… ¡con un 

cántico! Toda la aldea, y habitantes de 

las montañas y otras secciones de la isla, 

se acercaron a escuchar y practicar las 

melodías con los niños.

Al entonar cánticos iniciaron un 

proceso que los llevó a aprender sobre 

el amor de Dios y la vida de sus hijos. 

Antes de no mucho, los caníbales de 

Mussau se convirtieron al cristianismo 

y comenzaron a leer la Biblia en lengua 

pidgin. Renunciaron a sus dioses de 

demonios, adoptaron una alimentación 

saludable, empezaron a beber agua pura 

y a entonar cánticos todos los sábados.

«Con Jesús, por doquier,

Sin temor iré.

Si Jesús me guía nada temeré». 

Escuché esta historia por primera vez de 

parte de John Hancock, director del Departa-

mento de Jóvenes de la Asociación General, 

poco después de que él y James Harris, director 

del mismo departamento en la División del 

Pacífico Sur, hubieran visitado Mussau.

Dick Duerksen es pastor y narrador, y 

vive en Portland, Oregón, Estados Unidos.

los tambores cambió, cada integrante de 

las canoas cambió los remos por hachas, 

lanzas, arcos y flechas y largos cuchillos 

de la selva. La tripulación del Veilomani I 

tembló aterrada y casi sin respirar.

Bueno, no todos. El capitán McLaren 

permaneció parado en el centro de la 

cubierta y lentamente comenzó a cantar.

«A cualquiera parte sin temor iré,

Si Jesús dirige mi inseguro pie,

Sin su compañía todo es pavor,

Mas si él me guía no tendré temor».

El resto de los hombres se le sumaron 

en la segunda estrofa, y en la tercera. 

Cantaron una y otra vez el coro, mientras 

los caníbales de Mussau se sentaban 

silenciosamente en sus canoas de guerra, 

embelesados por el sonido de la alabanza.

Los marineros cantaron todos los 

himnos que podían recordar, e inven-

taron varios nuevos. Entonces los 

volvieron a cantar, transformando su 

terror en asombro mientras los caníba-

les se relajaban, deponían sus armas, 

y escuchaban los cánticos celestiales. 

Varias horas más tarde, mientras el sol 

desaparecía en el mar, el cacique ordenó 

que las canoas regresaran a la silenciosa 

aldea. Los marineros arrancaron rápida-

mente el motor y levaron el ancla para ir 

en busca de un lugar seguro.

«No –dijo enfáticamente el capitán 

McLaren–. No podemos irnos. El Señor 

nos ha dado una apertura a los corazones 

y mentes de esta gente. Tenemos que 

quedarnos». Esa noche, el capitán se sentó 

solo en la cubierta, mientras lo envolvían 

las tinieblas y hablaba con Dios sobre sus 

hijos en las selvas de Mussau.

* * *

A la salida del sol, una canoa de 

guerra regresó con dos guerreros y 

el cacique, acercándose a la chalupa 

misionera para pedir más cánticos. Los 

marineros cantaron todos los himnos 

que conocían, cantando por sus vidas, 

hasta que sus voces apenas podían 

seguir produciendo melodías. Cerca del 

mediodía, el cacique se alzó en la canoa 

de guerra y, hablando en un rudimenta-

rio inglés pidgin, preguntó si el capitán 

podía enseñar a su gente a cantar así.

«Sí –respondió el capitán McLaren–. 

Podemos enseñarles a cantar, pero 

Fotografía: Roger Millist
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Fe en crecimiento        Páginas infantiles

Ilustración: Xuan Le

relacionada con la película. Mi 

cerebro comenzó a trabajar a toda 

máquina y, cuando desperté, agi-

tada, no pude volver a dormirme. 

Terminé pasando la mayor parte 

de la noche despierta, y ustedes 

se pueden imaginar cómo me fue 

en la escuela al día siguiente.

Esto me sucedió varias veces. Si 

miraba o leía algo que me asustara 

al menos un poco, tenía invaria-

blemente una pesadilla. Entonces 

tenía que encender las luces, pero a 

veces, ni eso ayudaba.

¿Qué hice, entonces? Bueno, 

¿&uién tiene 
miedo? ¡Yo no!

Tienes miedo de las 

serpientes? ¿Y de los 

payasos? (Sí, hay gente que 

comienza a temblar cuando ve un 

payaso). ¿Las arañas te hacen salir 

corriendo? ¿Te hacen llorar las 

grandes alturas? ¿Qué sientes al 

estar en la oscuridad?

Cuando era chica, nunca me 

sentía muy cómoda de dormir 

en la oscuridad cuando estaba 

sola. Pero si mi hermana menor 

estaba en la habitación, o venían 

amigas a dormir a casa, o estaba 

en cualquier otra situación donde 

hubiera otra persona, me sentía 

bien. Sola, sin embargo, me sentía 

muy incómoda en la oscuridad, y 

se me hacía muy difícil ir a la cama 

o quedarme dormida.

Uno de mis más vívidos recuer-

dos de luchar por dormirme 

sola en la oscuridad me sucedió 

cuando tenía ocho años. Había 

mirado una película que no era 

realmente para temer, pero acaso 

no la más apropiada para una 

niña de mi edad. No me dio miedo 

mirarla, o siquiera al ir a la cama, 

pero entonces tuve una pesadilla 

¿
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BY  W I L O N A  K A R I M A B A D I

«¡Dios es mi 

salvación! 

Confiaré en él 

y no temeré. 

El Señor es 

mi fuerza, 

el Señor es mi 

canción; ¡él es 

mi salvación!»

(Isa. 12:2, NVI).

Tesoro 
bíblico

mi abuela, que era fiel en su vida 

de oración, me dio la clave. Lo 

primero que tenía que hacer era 

dejar de mirar y leer cosas que 

no me llenaran de pensamientos 

buenos y felices. En segundo 

lugar, necesitaba hablar más con 

Jesús en mis oraciones por las 

noches (algunas veces hasta me 

olvidaba de orar). En tercer lugar, 

estaba bien decirle a Jesús espe-

cíficamente que necesitaba soñar 

cosas lindas y dormir bien.

Entonces, ¿adivinen qué? 

Cuando llevé a cabo los consejos 

de la abuela, ya no tuve pesadillas 

ni problemas para dormir.

Sentir miedo es parte de la vida, 

pero no tiene por qué ejercer 

poder sobre ti. Cuando Jesús está 

en control, y compartes con él 

todo lo que te molesta, él te cui-

dará. Todo lo que tienes que hacer 

es pedírselo. Te sorprenderás de 

las muchas maneras en que él 

vendrá a tu rescate. Verás que no 

tienes por qué sentir temor.

PRUEBA LO SIGUIENTE:
Busca la palabra «temor» en una 

concordancia bíblica. O si tienes 

una aplicación de la Biblia, haz una 

búsqueda de esa palabra. Verás 

que hay muchos versículos sobre 

el tema, y que muchos te darán 

ánimo. Escoge tus favoritos y haz 

pequeños pósteres que se puedan 

colorear y decorar. Puedes colgar-

los en tu habitación para recordarte 

cada día que, con Jesús a tu lado, el 

temor no tendrá lugar en tu vida.
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Voces jóvenes

E/ amor, e/ temor y 
/as conversaciones 
difíci/es

lo más cercano: mi corazón, mis priorida-

des y mis motivaciones.

Mi manera de reaccionar ante un 

conflicto potencial revela lo que en 

verdad motiva mi conducta. Expone las 

prioridades ocultas de mi corazón. Si mi 

comodidad, mi posición, mi prestigio o 

popularidad es mi principal preocupación, 

lucharé por hallar el valor de hacer frente 

a los temas difíciles. Pero si mi primera 

prioridad es el amor –en primer lugar por 

Dios y entonces por los demás– hallaré 

fuerzas para superar mis miedos. Como 

cristiana, no quiero verme motivada por el 

temor de las opiniones y reacciones de los 

demás. Por el contrario, el amor tiene que 

motivarme, mientras confío en que Dios 

cuidará de lo que suceda a continuación 

(cf. Mat. 22:36-40; 2 Tim. 1:7; 1 Cor. 15:58). 

Jesús dice que el mundo sabrá que somos 

sus discípulos por nuestro amor (Juan 

13:35), y Pablo nos manda a hablar la 

verdad en amor (Efe. 4:15). A medida que 

el amor se perfecciona en mí, el temor 

comienza a perder su poder (1 Juan 4:18).

¿Está Dios pidiéndote que tengas una 

conversación difícil? ¿Tienes temor de 

cómo te tratará la gente si sacas un tema 

sensible? Entonces siéntete animado por 

sus palabras: «No teman las burlas de la 

gente, ni tengan miedo de sus insultos […]. 

Yo, sí, yo soy quien te consuela. Enton-

ces, ¿por qué les temes a simples seres 

humanos que se marchitan como la hierba 

y desaparecen? Sin embargo, has olvidado 

al Señor tu Creador […]. Yo soy el Señor tu 

Dios […]. Mi nombre es el Señor de los Ejér-

citos Celestiales. Y he puesto mis palabras 

en tu boca y te he escondido dentro de mi 

mano» (Isa. 51: 7, 12-16, NTV).

Que el amor por nuestro Creador y por 

los demás nos motive a tener valor, aun si 

Dios nos pide que enfrentemos cuestiones 

difíciles. 

Lynette Allcock se graduó en la 

Universidad Adventista Southern, y ahora 

vive en Watford, Reino Unido, donde 

es productora y presentadora de Radio 

Adventista Londres.

Me senté en la oficina, enfrentando 

a mis superiores, temblando de 

nervios a pesar de sus rostros 

amigables y el convencimiento interior de 

que todo estaba bien. Estaba allí para una 

conversación difícil, y no era algo que aguar-

daba con ansias. Sabía que lo que tenía 

para decir podía ser malinterpretado, y al 

final del día nada cambiaría, pero me sentí 

impulsada a intentarlo. Había algo más 

grande en juego que mi propia comodidad.

Cuando dejé más tarde esa oficina, 

reflexioné que no envidiaba a los profe-

tas de la Biblia. Dios siempre les estaba 

pidiendo que tuvieran conversaciones muy 

difíciles sobre temas incómodos. Isaías, por 

ejemplo, tuvo que decirle al pueblo de Dios 

que el Señor detestaba sus cultos religiosos 

porque ellos al mismo tiempo practicaban 

e ignoraban la opresión y la injusticia (cf. 

Isa. 1 y 58). Amós tuvo un mensaje similar 

(Amós 5), y otros profetas también. Dios pro-

curó una y otra vez que el pueblo cambiara 

y defendiera la justicia, el amor y la verdad 

(cf. Zac. 7, Ose. 4, Jer. 7). Los receptores del 

mensaje a menudo no querían escuchar. En efecto, Jeremías estuvo a punto 

de renunciar a su ministerio profético porque su mensaje era tan impopular 

(Jer. 20:7-18). ¡Imagine estar en los zapatos de los mensajeros!

A pesar de ello, aún hay ocasiones en las que Dios nos pide que hable-

mos de cuestiones espinosas, ya sea dentro o fuera de la iglesia. ¿Cómo 

podemos nosotros como iglesia mantenernos sin temor de enfrentar temas 

difíciles? La respuesta es por cierto compleja, pero tengo que comenzar con 

No quiero verme 
motivada por 

el temor de 
las opiniones y 
reacciones de 

los demás.
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Crisis espirituales
Fernando Beier

Este es un libro valiente, pues desmienta la visión de que el cristiano 
genuino siempre se siente vibrante ante la presencia de Dios. El autor 
reconoce que existen momentos de desánimo y falta de fe en la caminata 
rumbo a la Eternidad. Encontrarás ejemplos de la vida de personalidades 
de la Biblia y de la historia del cristianismo que, si bien han sido gigantes 
de la fe, tuvieron momentos de sequía espiritual.

El verdadero sexo seguro
Michelson Borges y Thais Souza

El libro de Génesis afirma que Dios creó el sexo como un regalo 
para la primera pareja, para ser disfrutado dentro del matrimonio, en 
una relación de amor y compromiso. Y, si el sexo tiene que ver con un 
diseño inteligente, la actitud humana más inteligente sería disfrutar 
de él según las orientaciones del Diseñador, tanto las científicas como 

las bíblicas. De eso se trata este libro.


